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I N T R o D u e e I o N 

Por lo general son dos las vias en la elaboración de 

una tesis para promover el e>e4men proTesional de 

estudiante egresado de una licenciatura de nivel 

universitario; una es de carácter practicoy otra de 

car4cter técnico. 

Cualquiera de aatos dos, para el pasante que al 

e>eaminarse rinde cuenta a>eacta del resultado de sus 

estudios, presenta diTicultades que se pretenden vencer por 

diferentes medios; la primera, a base de 

adquiere como pasante, y la segunda 

aprovechamiento, 

investigación. 

dirección docente, 

la pr4ctica que 

por medio del 

biblioteca 

Por la amplitud de las normas que rigen el estudio 

del derecho, y por lo complejo del tema elaborado considero 

presentar un trabajo sencillo y sin complicaciones, que sea 

digerible para quien se interese por el presente estudio. 

Por otro lado y para valorizar la importancia del 

tema, ya que salta a la vista su trascendencia social y 

pol i'.tica, porque mediante este tipo de proceso el Estado 

cumple con la obligacidn de administrar justicia sin la 

cu.tl las sociedades humanas no pueden aubsiatirn ni menos 

progresar. 



De su debida administración depende en parte 

considerable la vida económica de las naciones, ya que si 

ae permite a loe particulares violar impunemente los 

contratos que han celebrado para producir y distribuir las 

riquezas, sino ee castiga a los ini=ractores que cancelan 

delitos en contra do la propiedad, tales como el robo, 

-fraude quiebra .fraudulenta, etc.. La economía sui=rirá 

necesariamente en su desarrollo, hasta el punto de que no 

sea imposible calcular los daños que padezca el crédito 

mercantil, ei los tribunales civiles no administran pronta 

y ei=icaz Justicia. 

En cuanto al abogado que se inicia en el ejercicio, y 

a los pasante& que tratamos de obtener el reconocimiento 

oTicial a nuaatroa eeTuerzoe, es de utilidad los criterios 

que se puedan normar a este proyecto que anticipe Tuturas 

e>eperienciaa y que proporcione las bases y las Tórmulas 

orientadoras 

anticipados. 

para reconocer camino c:on trazos 

Siendo la materia mercantil tan técnica y en algunos 

casos tan debatible, por lo que hace a su perspectiva 

procesal. Hemos tocado los puntos mas controvertidos y he 

hecho a-florar opiniones personales para someterlas a la 

consideración de quien se interese en la lectura de esta 

tesis, cla~o que después de revisar otros criterios 

pr.icticos y 

podr.i -Formar 

doctrinales recogidos en este proyecto, 

una opinión mas pro-Funda para obrar 

se 

en 

consecuencia, en el patrocinio de sus asuntos sometidos a 

los tribunales. 



Si este trabajo lograra sus objetivos, me sentiría 

satisfecho de haber aportado, aunque sea en una mínima 

parte, como a nuestra legislación vigente. 



CAPITULO 

ORtGEN HIBTORlCQ QE LOS TITULOS DE CREPITO 

1,- ANTECEDENTES Y NOTAS ESENCIALES DE LOS TITULOS DE 

CREOITO EN LAS LEGISLACIONES MEXICANAS. 

Dentro de este apaYtacJo podemos cons1 derar de una 

antecedentes Que dan v1 da y forma a los ti tul os de eré di to 

en nuestra legislación. 

El Jurisconsulto español Manuel de la Plaza nos 

explica de la -forma s1qutente: "Por lo que a los títulos de 

crédito y títulos de cred1to se refiere. el Judis inn1t1um 

del proceso eJecutivo, se encuentra en practicas anteriores 

al auge de la institucion notarial, según los cuales era 

dado a las partes proceder al embargo preventivo o 

pt"ecautor10 de los bienes, s1 contractualmente lo hab1an 

estipulado así, mediante la .figura jur-id1ca llamada pactum 

exequttrum y con identica finalidad, les et'"a licito, as1 

mismo usar de un proceso aparente que mediante la 

comparecencia del obligado, como otorgaba idéntica facultad 

si mi lar proceder pretendía derivarse, en el primer 

supuesto, de una ley romana (Ley III de Pignor), y en el 

segundo del principio tambien romano "ConTeeus Proyudicatum 

Abetur"; con la particularidad, que en este caso, de que la 

conf"esion que resultaba del instrumento autorizado por el 

Juez "Instrumentum Confessionatum" eauivalía a un mandato 

de pago (Praeceptum de Solvendum); y autorizaba a proceder 

ejecutivamente como si de una sentencia se tratase. 
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A medida que la Tunción notarial fue adquiriendo 

relieve, se acentuó la costumbre de incluir en los 

documentos del notario la clausula de eJecuci ón, con tal 

generalidad que llego a constituir una cl3usula de estilo, 

Que por el lo aún no constando expresamente, se suponía 

incluida en el documento que se trataba; y por ese camino, 

se llevó la construcción del proceso ejecutivo ordinario, 

en que, por obra del título contractual se ve1a constreñido 

a pagar en el término establecido. 

La legislacion estatuaria, sin embargo, no se 

descarto la posibilidad del que deudor pidiese formular 

ocosición; primeramente, se dio paso a la que se fundaba en 

evecciones de Tilicil demostracion. aunque alguno estatuto 

condicionase la oposición al hecho de que el deudor 

consignase o afianzase la suma debida. Mas tarde y con el 

objeto de evitar esta oposición dentro del proceso 

eJecuttvo, se 1ntroduJo la costumbre de llamar previamente 

al deudor para que reconociera el documento, como medio 

para provocar la oposición que por no referirse sino a las 

ex ce pe 1 enes que acabamos de hacer mérito. se de sarro 11 aba 

sumariamente a los Tines de ejecución, pero reservando para 

el proceso aquel las excepciones que no podían ser 

JustiTtcadas. Este eYa llamado Mandatum de Solvendum, mismo 

que es distinto del mandato en cláusula ejecutiva, origen 

aquél del proceso documental moderno,singularmente del 

proceso cambiar10 .1 

lf'a.lJ..o\t"BS t::auardo ~a. f'orn.:ta 1976. pag. 55(' 
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Para pasar al estudio y menct ón de las notas 

esenciales de los titules eJecutivos y de ct"edito. tenemos 

la necesidad de t"e;et"irnos a los siguientes puntos: 

I.- Es una de las especies del Juicio sumario 

Il.- Puede set" de cognicion limitada en nuestro 

derecho, cuando la sentencia declara que no ha procedido la 

vía eJecutiva, por que en este caso reserva al actor sus 

derechos para que los BJel"cite en el 

cor-respondiente. 

En caso contrarto, si declara pt"ocedente la v1a, es 

de cognición completa porque el articulo 461 del codigo de 

procedimientos civiles obliga al juez resolver 

de-finitivamente sobre la procedencia del remate del bien 

embargado y pago al actor. En la doctrina y en las 

legislaciones extt"anJeras.el Juicio ejecutivo de 

cognicion limitada porque restY1nge el derecho de def'ensa 

del demandado y solo le permite oponeY determinadas 

excepciones, 

De esta manera, s1 el demandado resulta venc1do en el 

ju1c10, quedan a salvo sus derechos en contra del actor 

para eJerc1tarJos en el proceso que corresponda.El código 

de comeYcto ha seguido este sistema; 

III.- El Ju1c10 ejecutivo pt"e&upone necesariamente un 

título BJecutivo y se inicia con la ejecución que ordena el 

Juez al admitir la demanda y en Ja ~oyma que mencionaré mas 

adelante. 

JV.- En la litis -figura por ministerio de ley, y 

aunque el demandado no Ja haga valer, la cuestión relativa 

a la procedencia de la vía ejecutiva.El Juez en la 

sentencia debe siempre examinarla v decidir si ha procedido 
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o no la via ejecutiva.Lo anterior trae consigo que en el 

Juicio no solo se discutan los derechos que hace valer el 

actor, sino también la legalidad de la ejecución o lo que 

es igual, si deb10 o no decretarse al iniciar en el ;uicio. 

V.- Con-forme a·1 código procesal, la Jur1sd1cción se 

divide entre el juez titular y el secretario ejecutor. El 

primero tiene competencia para dictar el auto de ejecución 

y todo lo relativo esta,a la depositaria y sus 

incidentes,a la meJora y reducc1on del embargo,al avalúo y 

remate de los bienes, y naturalmente para pronunciar la 

sentencia deTinit1va. 

Los titules de crédito, que son cosas mercantiles, 

BJBrcen una Tunc1on económica de una enorme 1mpo1~tanc:ia.Me 

atrever1a e decir que el derecho mercant1 l les debe buena 

parte de su actual importancia.Son una -ficción de la ley, 

de la mas absoluta simplicidad; un simple pedazo de papel, 

al cuál se 1nset"'ta o se redacta una ser-ie de -frases con 

car-ac:teristicas especiales, se tranaTorma en algo 

totalmente distinto llamado título de credito, que va a 

contener derechos y obligaciones distintos de cualquier 

otro documento o cosa civil o mercantil, con cualidades 

propias v efectos positivamente inusitados. 

Estos documentos son en 1 a vi da económica moderna 

elementos fundamentales porque, como dice Vivante 

"Constituyen una masa superpuesta a las cosas, una masa que 

circula con leyes propias sobre el cúmulo de cosas muebles 

e inmuebles Que constituyen la r1Queza social ".::. 

2 Gomez Got·doa J. T1tulos de c1·edito. Eo. Por1·ua pag. 9. 
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Son documentos representativos a traves de los cuales 

es mas Tacil realizar transacciones por los derechos 

representados. Suplen fundamentalmente al dinero, lo que se 

verd en concreto cuando, mas adelante entremos al estudio 

del cheque, ese gran sustitutivo del dinero;y como existe 

en el mundo económico lo que se llama el circulante 

monetar 1 o, sobre esta va otra " masa superpuesta " de 

títulos de crédito, llamados cheques, que están 

sustituyendo al dinero, y que son una adición al circulante 

monetario. 

Los titules de crédito est.an destinadas a circular, 

su vida no va a estar regulando relaciones sólo entre las 

dos o mas partes que intervienen en el acto Jut·ídico 

inicial, como sucede en el det·echo civil, sino que tienen 

una característica de valor intrínseco tal que les da una 

Vid~ independiente respecto de las personas fisicas o 

morales que en el intervienen. 

Para aclarar mas este punto, 

documentos en términos generales, 

pienso que los 

no son mas que 

testimonios de actos documentados o materializados. 

relacionados con expresiones de voluntad, con obl igac1ones 

y derechos adquiridos y en ellos se redacta lo que se quiso 

decir, o a lo que se quisieron comprometer las partes 

intervinientes. 

En cambio, el titulo de cred1to es independiente de 

las personas, tiene una vida propia, contiene un derecho y 

una obligación y es un valor en si mismo, como una piedra 

preciosa. un pedazo de metal, un 1 i ngote de oro, 

-5-



independientemente de quien lo tenga, eJercite el derecho o 

tenga la obligacion. 

Debe de ser un instrumento senc1 l lo, no sujeto a 

interpretaciones derivadas de una complejidad en su te><to; 

de -fácil redacción y entendimiento, para que cualquier 

persona, letrada o iletrada, tenga acceso a su uti lizac1on. 

Debe de otorgar, al mismo tiempo, seguridad a quienes 

lo usan, ya sea que lo reciban en calidad de acreedores o 

lo suscriban con el carácte1· de deudores. 

Debe de ser un instrumento de con-fianza, ya sea para 

documentar un crédito o un adeudo, que establezca un plazo 

para el cumol1m1ento de una obl1gacion, o se use como 

instrumento de pago que se recibe como dinero. 

Los títulos de credito pueden ser c1·eados a voluntad 

de cualquier persona; nacen, siguen una vida y terminan. 

Entonces, si por virtud de ese acto volitivo nacen y 

automáticamente se convierten en valores, la ley tiene que 

ser mas cuidadosa de que no se creen sino con determinadas 

exigencias 

Al respecto sugiero la siguiente proposición: 

61 es tan Tácil crear títulos de crédito que tengan 

valor, la ley ha de ser mas ,..igurosa para que no vaya a 

nacerse mal uso, de esa tan Tac1l manera, de crear valoree 

porque se pueden perjudicar intereses extravíos, se pueden 

cometer -fraudes: hay que ev1tar al máximo el riesgo que se 

corre, 
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Al crearse los t1 tul os de credi to, deben motivarse P.n 

algo y que siendo valores respondan realmente al propósito 

de crear una obligación que se va a cumplir. Por ello 

propongo que nazcan con determinadas =aracterísticas y que 

su vida se sujete a normas legales estrictas, par que no se 

defraude la buena fe. 

Quien asume una obligación en una letra de cambio, 

pagaré, certificado de depósito o cualquier otro título, ha 

de estar conciente de que debe cumplir con la obligacion, 

para no rfrustrar quien tenga el titulo de crédito 

legítimamente y de que se le pague. 

En cuanto a la s1gnificacion de los titules de 

credito también debe señalarse que si los particulares 

fuesen como el Banco de México , paear1a exactamente igual 

que con los billetes de banco, que son los títulos de 

crédito por excelencia. En otras palabras son papel moneda 

o dinero. 

Si los titules de crédito siempre se pagasen, también 

podría considerarse les como dinero. Sin embargo, las 

características de los titules de cred1to son tales que, a 

pesar de sus incumplimientos ejercen enorme influencia en 

la vida económica. 

Por ejemplo, la acción de la sociedad anónima ha 

permitido que un conjunto de personas que pueden aportar 

cantidades limitadas, adquiera la propiedad -fraccionada de 

una sociedad; y que la acumulación de aportaciones de 

capital representado ha perm1 ti do que se acometan empresas 
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que individualmente o pequeños grupos de personas no 

podrian acometer. 

Deben por lo tanto provocar el rec:onoc1miento por 

parte de cual Qu1el"" persona, aun de la de escasos 

conocimientos legales, de que se trata de un título de 

credito,porque si la ley lo va a dotar, por una Ticcion 

legal, de un valor y lo va a convertir casi en dinero, casi 

en riqueza, entonces no puede dejar sólo al conocimiento de 

personas doctas el que se reconozca los títulos de 

crédito; cualquier persona puede y debe reconocerlos a 

simple vista. 

Con lo expuesto hasta este momento sugiero la 

siguiente cuest1on general, misma que la expongo de la 

manel"a siguiente: ¿Como pudo el legislador crear titulas de 

crédito simples que crearan confianza, que Tueran 

inconTundibles, que se caracterizan poy si mismos?. Esto 

nos lleva a reiterar lo mencionado.con anterioridad, en lo 

concerniente a que el legislador les da a los titules de 

crédito determinadas caracteristicas que mas adelante 

ex pendre. 

Hasta este momento he tratado de exponer los 

antecedentes, en nuestras legislaciones, de los títulos de 

credito,asi como sus notas esenc:iales. Ya para finalizar 

este apartado, me gusta.ria mencionar un par de ejemplos 

sobre lo expuesto para dar una visión mas amplia de la 

importancia de los títulos de crédito en nuestra 

codi~icación actual. ¿Podría una persona hacer un titulo de 

credito en un pizarrón, en el que escribiera por ejemplo, 

"Debo y pagaré al Sr. López la cantidad de NS 6000.00 que 
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me obligo a entregarle con el 10% mensual por c:oncepto de 

intereses". Firmar'" abaJo. lo entregara al bene.ficiar10 y 

este se lo llevara? ¿Es un pagare. es un ti tul o de ct·edito? 

Obviamente que no lo es, pues ha de estar Yedactado 

en un pedazo de papel. ¿Puede circular' ese p1zarron, pasar 

de mano en mano? No, desoe luego, no puede c:irc:ular n1 

segura ni facilmente. 

Sobre el particular hav también una serie de pequeños 

distingos. ¿Puede escribirse con lapiz, con tinta, 

máquina, con pluma? El te>< to puede redac:taYse poY 

cualauiera de esos medios, pero la Tirma. que repyesenta la 

obligación de ser escrita con tinta indeleble. 

Hubo al respecto un caso que se repitio muchas veces; 

se presentaba a 1 t>anco un cheque .firmado con lápiz. La 

primera impresión del ca.Jera era la de no pagarlo; "Este 

cheque. obJetaoa el caJero, no est~ Tirmado con tinta''• A 

lo que replicaba el tenedor: "Si usted me indica en que 

precepto legal Tunda su negativa, de inmediato le traigo 

otro, pero mientras no lo demuestre, usted me paga este 

cheque: el señor que esta Junto a mi es not.ario y dara .fe 

de que no se me paga este cheque y sera el responsable de 

pago de daños y pet-" Juicios que la ley señala". 

Se consultaba al abogado del banco y al no encontrar 

este la disposic1on legal yelativa, se pagaba et cheque. Un 

empleado coludido pasaba una goma sobre la -firma a lapiz y 

la borraba, 

Llegaba el -fin de mes, cat"gaban el cheque y después 

aoarecia el cuenta.habiente y eostenia que no hab1a dado el 
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caso el fraude resultaba per--fec:to, por-que había 

dispoaicion legal Que ordenara que la fiYma tenia que ser 

hecha con pluma o tinta indeleble. 

Para evitar casos como el citado, el banco podia 

haber alegado la práctica de escribir la firma del girador 

con tinta, legalizada como esta esa -fuente del derecho:El 

articulo 2o, -fracción III de la ley geneYal de títulos y 

operaciones de crédito. Finalmente ordenó hacerlo asi el 

aYt1culo 102 párra-fo segundo de la ley general de 

instituciones de crédito y organizaciones auxiliares,que si 

bien al presente ha sido derogada, no por ello deJO de 

reforzar dicha práctica, 

La creación y las consecuencias Juridicas del titulo 

han de crédito no pueden quedar al arbitrio de las partes 

sino que han de encaminarse dentro de las disposiciones 

previstas por la ley, que e><igen una redacción o texto 

uniforme, caracteristico, de-finido y, al mismo tiempo, 

simple y sencillo que permita identificar un documento como 

titulo de crédito por cualquier persona versada o no en 

derecho, y de seguridad jurídica. 

2.-LA CDNSTITUCION DE 1857, 

La convoca ter ia para el congreso constituyente .fue 

expedida por O.Juan Alvarez el 16 de octubre ce 1855. La 

convocatoria utilizada Tue la de el 10 de diciembre de 

1841, que había -favorecido en las elecciones a la mayoría 

liberal del congreso de 1842. Entre las pocas variantes en 

ella introducidas contaban con las de que el congreso se 

reunirian en Dolores Hidalqo (el 14 de febrero de 1856>. 
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dispondría de un año para su cometido y no podr1a ocuparse 

sino en la constitución y sus leyes orgánicas, as1 como en 

la revisión de los actos de la administración de Santa Anna 

y de la interina emanada de la revolucion. 

ModiTicada posteriormente la convocatoria por decreto 

de Comon-fort en el punto relativo a la serie del congreso, 

este se reunto en la Ciudad de México el 17 de Tebrero de 

l85b y al d1a siguiente llevó a cabo la apertura solemne de 

sus sesiones. 

Los modet·ados prevalecían numéricamente en la 

asamblea pero los puros ganaron en el pt•ime1· momento las 

pos1c1ones dom1 nantes. Tres de el los f'ueron electos por 

aclamación en la sesión preparatoria para integrar la 

directiva, como presidente Arriaga y de secretarios Olvera 

y Sarpo; a Arriaga hubo de de rati-ficársele por abrumadora 

mayoría su designaciOn de presidente de congreso y en el 

cargo habría de sucederle Melchor Ocampo. 

Para la comisión de constitucion, que debía 

componel"'se de siete propietarios y dos suplentes, -fueron 

nombrados, como propietarios, Arriaga de presidente, 

Mat"iano Yañez, Isidoro Olvera entre ott"os. En la comisión 

así integrada predominaban los moderados, pues adema.s de 

Arriaga sólo estaban conceptuados y habrían de conducirse 

como puros Guzmán, Mata y Olvera. Insatisfecho Arrtaga, 

obtuvo en 1 a sesión de 1 22 de .febrero de 1856 que se 

agregaron otros dos miembros; la ~lección recayo en Melchor 

Ocampo Y José María del Castillo Velasco. 
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Al abordar el. problema social, la asamblea de 1856 

adoptó una actitud característica a la época. 

En el seno de la comisión de Constitución, su 

presidente Don Ponciano Arriaga trató de que el proyecto se 

enTrentara con los abusos de los propietarios. De las ideas 

de Arriaga la comisión solo aceptó las concretadas en el 

artículo 17 del proyecto, el cual decía que la 1 ibertad de 

trabajo no podía ser coartada por los particulares a titulo 

de propietarios. Sin embargo, en el dictamen Arriaga pintó 

vigorosamente el cuadro de la que la comisión se había 

rehusado a considerar. 

En las adiciones al proyecto de Constitución, 

propuestas por Castillo Velasco, se insistía en el mismo 

tema, pidiendo que el congreso no se limitara las 

Tórmulas de una organización política, stno qum la adaptara 

a las necesidades sociales. Pero Tue Arriaga en su voto 

particular quien planteo en toda su realidad el problema 

social, de cuya solucion dependía, en su sentir-, que fuera 

practicable la Constitución polittca. 

En el mes de agosto de ese mismo año, en que fue 

discutido el articulo 17, el constitucionalista o.Ignacio 

L. Vallarta leyO un discurso en el que después de describir 

la deplorable situación social que prevalecía, expuso que 

el constituyente nada podía hacer para remediarla, en 

primer lugar por el principio de "dejad hacer, dejad 

pasar", en segundo lugar por no corresponder estas 

cuestiones a la Constitución, sino a las leyes secundarias. 
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La comisión retiro el articulo y lo presentó 

modi-Ficado en la sesión del 11 de agosto, en el sentido de 

que la libertad de la industria, comercio y trabajo no 

podría ser coartada por los particulares, sin forma de 

JUlcio, aún cuando sea a títulos de propietarios. El 

secretario de gobernacicin de aquella época, objetó a nombre 

del gobierno esta última Terma del artículo. De sus tres 

observaciones llaman la atención, por ser signo extremo de 

los tiempos, la primera que consideraba injusto imponer a 

los propietarios la carga de un juicio para menoscabar la 

libertad ajena, y la tercera por cuanto el artículo parecía 

indicar que puede ser honesta en algunos casos la ocupacion 

de la propiedad aJena. El artículo ae declaró sin lugar a 

votarlo y volvio a la comisión. 

Por ultimo,el proyecto de artículo f"ue presentado con 

el mismo número 17 en la sesión del 18 de noviembl"e y se 

aprobó en sus términos sin discusión y por unanimidad, para 

pasar a ser el artículo 4o.de la Constitución de 1857, que 

en el punto que nos ocupa -frustró el propósito original de 

sus ~utores al establecer que la libertad de que se trata 

no se pocr.l impedir "sino por sentencia Judicial cuando 

ataque los derechos de un tercero". 

El :S de -febrero de 1857 f"ue Jurada la Constitución, 

primero por el Congreso integrado en esos momentos po1~ mas 

de 90 l"epresentantes, después por el prest dente Comon-fort. 

El 17 del mismo mes la asamblea constituyente clausuro sus 

sesiones y el 11 de marzo se promulgó la Constitución. 

Lee nuevos poderes -federales quedaron instalados, el 

8 de octubre de 1857 el legislativo y el primero de 
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diciembre del mismo año el ejecutivo y el Judicial. La 

presidencia de la Repobl ica recayo en Ignacio Comonfort, 

cuya popularidad obligó a retirarse a O. Miguel Lerdo de 

Tejada, candidato de los puros. Para presidente de la 

Suprema Corte dta Justicia de la Nación,cargo que llevaba 

conjuntamente el de vicepresidente de la República, -Fue 

elegido O. Benito Juárez. 

Cuando Comon-Fort pasó de presidente substituto a 

constitucional 1 ya en su ánimo había arraigado la 

convicción de Que no se podía gobernar con la nueva Carta. 

"Su observancia era imposible, su impopularidad era un 

hecho palpable", habría de decir al año quinto en su 

mani-Fiesto de Nueva Vork; lo primero, porque al crear el 

gobierno congresional, la ConstituciOn dejaba desarmado al 

ejecutivo .frente al congreso; lo segundo, porque las 

re-formas en mateYia religiosa eran contrarias al asentir 

general. Los moderados aceptaban los dos motivos de 

descrédito de la Constitución; los puros como el periódico 

EL MONITOR REPUBLICANO, no dudaban del primero; loa 

conservadores se aten1an pre.ferentemente al segundo. De 

este modo la constitución que apenas entraba en vigoY, era 

batida casi unánimemente. 

En cuanto a las modificaciones que se hicieron a la 

Constitución de 1857, estando ya D • Benito Juárez en la 

pyesidenc1a de la república expidiO , el 14 de agosto de 

1867. " La convocatoria para la elección de los supremos 

poderes federales", la cual acompañó una circular el 

ministro D.Sebastián Lerdo de Tejada. 

-14-



Alli se hacia una especial apelacion al pueblo para 

que en el acto de elegir a sus representantes expresara si 

era su voluntad autorizar al proximo Congreso de la Union 

para adicionar y re-Formar la Constitución en los cinco 

puntos que señalaba la convocatoria, sin necesidad de 

someterse al procedimiento que 1nstituia el artículo 127 

constitucional. 

Las mod1Ticac:iones propuestas tenían por objeto 

reestablecer el equi l 1brio entre los poderes BJecutivo y 

legislativo. Que el sistema congresional de la Constitución 

de 1857 habla quebrantado en Tavor del segundo. Se 

conT1rmaba el criterio que diez años antes había 

sustentado Comonfort y otros liberales. 

El camino a seguir para las re-Formas no fue aceptado. 

Algunos Estados se renusaron a observar la convocatoria 

esta punto y la opinión general le fue adversa, pues se 

considero impol1tico que cuando apenas se iba a ensayar el 

eJercic10 de la Conatituc1ón, se le desacatara en el 

procedimiento para ser revisada que ella instituía. 

Frustradas esas reformas, Juarez llevó a cabo durante 

su gobierno personal dos clases de re.formas, "en uso de las 

amplias Tacultades de que me hallo investido", según su 

Tormula: en primer lugar la que creó el Estado de Campeche 

y la que segregó de Nuevo León al Estado de Coahuila; 

después, las que se prorrogaron o restablecieron las 

alcabalas. Por el procedimiento constitucional del articulo 

72, fracción I I 1, se real 1 za ron, durant.e su mandato, otras 

re.formas que afectaron al capítulo geográTico al crear los 

Estados de Hidalgo y Morelos. 
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Bajo la presidenc1a de Lerdo de Tejada se in1ciaron y 

consumaron dos series de re-Formas, de las mas importantes 

entre las de que fue objeto durante su vigencia la 

Constitución de 1857. Consistid la primera en llevar al 

cuerpo de la ley suprema los principios de las Leyes de 

Re.forma, que hasta entonces habían estado al margen de la 

Constitución, porque af'ectaban a varios de sus articules 

sin que hubiera intervenido para la re-Forma el órgano 

idóneo; la Ley de Adiciones y Ref'ormas, de 25 de septiembre 

de 1873, las llevo a cabo, por mas que al hacerlo no 

hubiera expresado los ar'ticulos que modi-ficaba. La otra 

seria de reformas estuvo contenida en la ley del 13 de 

noviembre de 1874, que realizo por el cauce constitucional 

varias de las proyectadas en la circular del 14 de agosto 

de 1867, 

Las re-formas dur'ante el régimen del General. O. 

Por-Firio Oíaz. incluyendo el período del General Gonzalez, 

~ueron en parte de índole politica, como las referidas a la 

reeleccion y a la sucesión presidencial. Reformas que 

hub1eran sustra1do -Facultades del patrimonio de los Estados 

para atorgáaeles a la federación, fueron las siguientes: en 

materia de patentes y marcas, de minería, comercio e 

instituciones bancarias, de vías generales de comunicación, 

postas y correos, de aguas de jurisd1cción federal, de 

amigracton, inmigración y salubridad general. 

Cabe menc1onar. por ultimo, las importantes re-Formas 

sobre alcabalas y otras prohibiciones para los estados, asi 

como las modificaciones introducidas en la organización de 
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la SupYema Corte de Just1c1a y en las -facultades de la 

Comisión Permanente. 

BaJO la pYes1denc1a de O. Francisco I, MadeYo se 

llevo a cabo la última ref'orma a la Constitución de 1857, 

que a traves de los artículos 78 y 109 implanto la no-

reeleccion, tanto respecto al presidente y al 

vicepresidente de la Repúbl lea, cuanto a los gobernadores 

de los Estados. 

3.- EL CODIGO DE COMERCIO DE 1889. 

La consumación de la independencia de MeMico no 

traJo consigo la abr'ogación del derecho pr'ivado español, 

por' lo que cont1 nuaron en vigor la Ordenanzas de Bi 1 bao. 

Sin embargo, por decreto de lb de octubr'e de 1824 se 

suprimieron los consulados y se dispuso que los Juicios 

mer'canti les se fal laYan pot· el Juez comU.n, as1sti do de dos 

colegas comer"ciantes; los tribunales de m1neYía 

subsistieron hasta el año de 1826: el 20 de mayo de dicho 

año se dicto un decreto que declaraba que cesaban sus 

-funciones. 

Las Ordenanzas de Bilbao Yasultaban ya anticuadas en 

muchos aspectos y deficientes en otros; tanto en España 

como en Amer1c:a,comeYciantes y Juristas sent1an la 

necesidaci de un codigo de comerc10. En España se satisf'izo 

tal necesidad mÉldiante la expedición del que redactó don 

Pedyo Sainz de Andino, y que f'ue promulgado por Fernando 
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VII en el año de 1829, despuea de revisar lo por s1 mismo y 

01r las opiniones de las com1s1ones que al e-facto designo. 

De este codigo, diJo el met"cantilista Pardessus·:·," que era 

mucho mas perTec:to Que todos los que hab1an salido a la 

luz''• incluyendo, poi· supuesto, al codigo Trances, pues, en 

eTecto, el de Sainz de Andino regulaba adecuadamente 

materias Que habían sido omitidas, o defectuosamente 

tratadas. en el codigo napoleónico. 

En mayo de 1832 se dio una Ley sobre Derechos de 

Propiedad de los Inventores o Pet"feccionadores de algUn 

Ramo de la lndustria. 

Por' decreto de i5 de noviembre de 1841, Que fue 

reformado el to. de julio del siguiente a~o, se organizare~ 

tribunales especiales para conocer de las causas 

mercantiles. v se proveyo también a la creación de juntas 

de Tomento, cara velar por los intereses del comercio. 

En el mismo año de 1842, se dicto un reglamento de 

corredores, que vino a ser derogado en JUl 10 de 1843, cuyo 

arancel consideraba aUn aplicable Jacinto Pallares, al 

escribir su libro de Derecho Mercantil Mexicano, en el año 

de 1691. 

En el mes de diciembre de 1843 se promulgo un decreto 

que derogaba algunos artículos de las Ordenanzas de Bilbao, 

y daba normas sobre los l i bYos Que ha de llevar todo 

comerciante y el balance Que ha de Tormular • 

.:..::lome;: de l¿. Serna Fedro. Código ue comercio ano"t:aClo, 
in~1·oducc1ón nisto1·1ca. oag. 37. 
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Mayor importancia tiene la Lay sobre Bancarrotas, del 

31 de mayo de 1853 que requla de manera completa y 

sistemática la materia respectiva, sobre la cual ya en el 

año de 1843 se había dictado una disposición que 

recomendaba el cumplimiento de una Real Cédula, que daba 

intervención en los concursos al fiscal. 

Contienen d1sposic1ones aplicables en materia 

mercantil: la LEY sobre el Registro de la Transferencia de 

Tecnología y el Uso y Explotación de Patentes y Marcas l de 

diciembre de 1972>, la Ley para promover la Inver'sion 

mexicana y regular la Inversión Extranjera <de marzo de 

1973>, la Ley Federal de Protección al Consumidor (de 

diciembre de 1975>, y la Ley de Invenciones y Marcas l de 

febrero de 1976>. 

Aún cuando desde el año de 1822 se había considerado 

necesario elaborar el Código de Comercio, y se nombró al 

efecto, por decreto de 22 de enero de dicho año, una 

comisión encargada de redactarlo, tal obra no pudo ser 

realizada sino en el año de 1854, el debido al 

jurisconsulto don Teodosio de Lares, encargado por Santa 

Anna del ministerio de Justicia, se promulgó, con fecha 16 

de mayo, el primer Codigo de Comer-cio mexicano~ El código 

de Lares como suele llamarse en justo homenaje a su autor, 

consta de 1091 articules, regula de manera sistemática, 

inspirado en buenos modelos europeos, la materia mercantil, 

y ea, indudablemente,superior a las viejas Ordenanzas de 

Bilbao. 

Sin embargo, las vicisitudes de la politica hicieron 

efímera la vida de este código, cuya vigencia terminó al 

triunfar la r-evolución de Ayutla y caer el régimen 
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santanista, La abrogación del ~ódigo de Lares f'ue puramente 

de hecho. de Que el cita.do códi 10 haya sido derogado por la 

Ley de 22 de noviembre de 1855, ya que esta ley se 1 imita 

suprimir a los tribunales especial&:¡. 

Una sana interpretación de esta \~y, piense que nos 

llevaría a conside,..ar insubsistentes aquel les pocos 

preceptos del Codigo de Lares que ,.-egulan ~~s t,.-ibunales 

mercantiles, pero no a abrogar en su totalidad el código, 

para substituirlo por las vieJa.s Ordenanzas de 81 lbao, que 

también establecen t,.. i bu na.les especiales. La pal í ti ca de 

destrucción del regimen santa.nieta, aun en aquel lo quo de 

bueno tuviera, no permitió que subsistiera la obra 

legislativa de Teodosio de Lares, y en f'orma de simple 

consulta, el ministerio de justicia declaro, en octubre de 

1856, que el cod1go de comercio habia quedado derogado pot~ 

loa artículos lo. y 77 de la ley de 23 da noviembre de 

1855, los cuales, como dije anterio,.-mente, ni una sola 

palabra dicen sobre tal ordenamiento. 

En tiempos del Imperio se restableció la vigencia del 

Código de Lares. y aún poster1ormente, reinstaurado en todo 

el país el regimen republicano , con fundamento en una ley 

de la Novísima recopi !ación, se le consideraba aplicable 

para suplir las lagunas de las DYdenanzas de Bilbao. 4 

En uso de las f'acultades que la constitución de 1857, 

al igual que la de 1824,concedía a los Estados pa,.-a 

legislar en materia de come,.-cio, por decreto de 24 de Junio 

de 1868 la legislatut"'a del Estado de Puebla declaró 

4Mar·t1nez Yictor Jose. Trat~do f1loso~1co-tcgal sobre laa 
1ecr·as ce camb10. 11br·o lI. pag.1. 
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aplicable el Código de Lares, con excepción de los 

preceptos Que pugnaran con la Constitucion Federal. El 

ministerio de Justicia consideró insuficiente que se 

formulara en términos generales la excepción, y sugirio al 

gobernador de Puebla que 1 ni ciara la re.forma del decreto, a 

e.facto de precisar cuales preceptos del Código de Lares 

eran contrarios a la constitucion, y señalaba como tales, 

entre otros, los referentes a quiebras,en cuanto las quitas 

y esperas son incompatibles con el estricto cumplimiento de 

los contratos. 

Es probable que otros EstadoY hayan promulgado 

cOdigos de comerc10 locales. A titulo de ejemplo puede 

citarse el Estado de Tabasco, en el cuál se publicó en el 

año de 1878, un código de comercio que reproduce casi 

literalmente el Código de Lares. En el Estado de México, 

por la ley de lo, de Junio 1868, tamb1en se declaró vigente 

el código de comercia de 1854. 

La facultad de legislaren materia de comerc10 se 

Confirió al congreso Federal a consecuencia de la reforma 

que se hizo. por la ley del 14 de diciembre de 1883, a la 

fracción X del artículo 72 de la Constitución. 

En virtud de esta reTorma se elaboró, con carácter 

.federal, un riuevo Código de Comercio, que comenzó a regir 

en el mes de noviembre de 1884, y que al lado de 

inevitables imperfecciones tenia indudables aciertos, por 

lo que no se e><pl ica Que a poco de entrar en vigor se 

pensara en abrogarlo. 
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La constitución de los gYandes estados euyopeos. con 

el cons1gu1ente -f0Ytalec1miento del poder- público, OY1g1nO 

que la -función legislativa, antes abandonada al podeY de 

corporaciones de caYácter privado, rev1eyta al estado. 

Con la promulgac1on del Código de Comeycio Trances 

(Cede Napoleon> de 1807, se inicia la epoca llamada de la 

codificaciOn del derecho mercantil. 

Este código -fr-ancés cambia radicalmente el sistema 

del dar-echo meYcantil porque, inspirado en los principios 

del liberalismo, lo cene i be no como un der-echo de una el ase 

determinada , la de los comerciantes, sino como un derecho 

regulador de una categor1.a especial de actos: los actos de 

comercio. Esto es. ese ordenamiento pretende dar al der-echo 

mercantil una oase objetiva,que der-iva de la naturaleza 

comer-cial intrínseca de los actos a los que se aplica. 

A imagen y semejanza del código Trances, los damas 

Estados europeos promulgaron sus r-espectivos codigos de 

comerc10, también sobre una base objetiva. En -Francia 

continua en vigor el codigo de comercio de 1807, con 

diversds re~ormas y leyes complementarias. Debe hacerse 

r-e-ferenc1a especial la nueva ley sobre sociedades 

mercantiles, de Julio de 1966,en vigor a partir de ~ebrero 

de 1967,que ha sido motivo de posteriores re-formas. 

El consulado de la ciudad de México <1592) tuvo una 

gran importancia en la -for-mac1ón del derecho mercantil en 

esta etapa. Al principio -fue regido por las ordenanzas de 

Bu,.-gos y de Sevilla, pero en 1604 ~ueron aprobadas por 

Felipe I I I las ordenanzas del Consulado de la Universidad 
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de Mercaderes de la Nueva España. En la pt"act1ca, las 

ordenanzas de Bilbao tuv1eron aplicación constante. En 

1795, se crearon los consulados de Vera.cruz y de 

Guadal ajara. 

Una vez consumada la independencia en el año de 1821 

continuaron aplicandose, sin embargo, las ordenanzas de 

Bilbao, aunque ya en 1824 f'ueron suprimidos les consulados. 

Por la ley de 15 de noviembre de 1841 se crearon los 

tribunales mercantiles, determinándose en cierta f'orma los 

negocios sometidos a su Jut·isdicción. 

En 1854 como va lo mencioné, se promulgo el primer 

código de comercio mexicano, conoc1do con el nombre de 

Código de Lares. Este código de Jo de apl tcarse en 185:S, 

aunc:iue posteriormente en tiempos del imperio en el año de 

1863, f'ue restaurada su vigencia. En esos intervalos 

continuaron aplicándose las viejas ordenanzas de Bilbao. 

En 1883 el derecho merc:ant 11 adqui r i o 

carácter federal al ser re-fot"mada la f't"acc:!On 

Me><ico 

del 

artículo 72 de la Constitución Pol1tica de 1857, que otorgó 

al congreso de la unión la -facultad de legislar en matar ta 

comercial. Con base en esta ref'orma constitucional se 

promulgó el Codigo de Comercio de 1884, aplicable en toda 

la República. 

Debe citarse también la Ley de Sociedades Anónimas de 

1888. El lo. de enero de 1890 entró en vigor el Código de 

Comercio de 15 de septiembre de 1889. 
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Este codigo aun no ha sido abrogado, aunque si se han 

derogado muchos preceptos por las siguientes leyes, 

actualmente en vigor: Ley de Titules y Operaciones de 

Crédito, de 26 de agosto de 1932; Ley de Sociedades 

Mercant1 les, de 28 de Julio de 1934; Ley sob1~e el Contrato 

de Segut"o, de 26 de agosto de 1935; Ley de Quiebt"as y 

Suspens1on de pagos, de 31 de diciembt'"e oe 1942 y Ley de 

Navegación y Comet"cto Maritimos, de 10 de enet'"o de 1963. 

Estas leyes encuentran su Tundamentacion en la -ft"acción X 

del articulo 73 de la Const.1tucion Pol1tica de los Estados 

Unidos Mexicanos, de 1917. 

4.-LA CONSTITUCION DE 1917. 

El 12 de d1c1emore de 1914 Venust.iano Carranza 

expid10 en Veracruz las adiciones al Plan de Guadalupe; en 

su articulo segundo las adiciones dispon1an Que el primer 

Je-fe expediria v pondr1a en vigor, durante la lucha, todas 

las leyes encaminadas a restablecer la igual dad entre los 

mexicanos; Leyes agrarias que Tavorezcan la -formacion de la 

peoueña propiedad, disolviendo los lati-fundios y 

restituyendo a los pueblos las tierras de que -fueron 

inJustamente privadas: leyes -fiscales encaminadas a ohtene1· 

un sistema eou1tativo de impuestos a la propiedad ralz; 

legislación para meJorar la condición del peón rural, del 

obrero, del minero y, en general, de las clases 

proletar1asr establecimiento de la libertad municipal como 

institución constitucional; pases para un nuevo sistema de 

organizacion del poder JUdicial independiente, tanto en la 

-federación como en los estados; revisión de las leyes 

relativas al matrimonio y al estado civil de las personas; 

disposiciones que garanticen el estricto cumplimiento ce 

las leves de re-forma; revisión oe los codigos civil, penal 
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v de comercio; reformas del procedimiento Jud1c1al, con el 

pt"opósito de hacer expedita y efectiva administt"ación de 

;ustic1a; revision de las leyes relativas a la explotacitin 

de mi nas, petróleo, aguas, bosques demas recursos 

naturales del país; re-formas políticas que gat"ant1zan la 

verdadera aplicación de la constitucitin de la república y 

en general todas las dem.is leyes que se estimen necesarias 

para asegut"ar a todos los habitantes del pa1s la 

efec:t1vidad y el pleno goc:e de sus derechos, y la igualdad 

ante la ley. 

En consecución del proyectado plan de reformas 

Cat"ran~a eMpidio en Veracruz la Ley del Municipio Libt"e y 

la del Divorcio C25 de diciembre de 1914), la Ley Agraria y 

la Obrera (6 de enero de 1915>, las reformas al código 

c:iv1 l C29 de enero de 1915). 

Las reformas real izadas lo fuet"o durante el período 

llamado preconstitucional, durante el c:ual se considero en 

suspenso la vigencia de la constitución de 1857, pero al 

mismo tiempo, como su nombre lo indica era un periodo que 

precedia al retorno de la constitucionalidad. En el año de 

1916 vencida Ja Taccion villista y recluida la zapatista en 

su región de origen, había llegado el tiempo de restablecer 

el orden constitucional. Para ello se abría varios caminos: 

La restauración de la constitución de 1857, lo que 

obstruccionaria la reforma pol itica social ye iniciada; la 

revist ón de la carta mediante el proc:ed1miento por" el Ja 

establecido, lo que demoraría o acaso menoscabat"ía aquel la. 

reforma; la reunion de un congreso constituyente, encat"gado 

de reformar la constitucion de 1857 y expedir una nueva. 
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Asimismo Carranza expid10 en México el 14 de 

diciembre de 1916, el decreto reformatorio y algunos 

articuloe del Plan de Guadalupe.El proyecto de Venustiano 

Carranza no tocaba la parte de la Const1tuc:ión de 1857 que 

en su texto primi ti ve o a traves de las leyes de reforma, 

regulaba las relaciones del Estado con la Iglesia. El 

constituyente Tue mas allá, modiTic:ando en sentido radical 

los artículos relativos al proyecto. 

La obra original y propia de la asamblea de 

queretaro,c:onsistió en las trascendentales novedades que 

introdujo en las materiaa obrera y agraria, bastantes por 

sí solas para convertir el proyecto de reformas del Primer 

Jefe en una nueva Constitución. 

En las ad1c1ones de diciembre de J914 al plan de 

Guadalupe, Carranza había planteado la reforma social y en 

las leyes que a c:ontinuac16n expidió en Verac:ruz tiab1a 

abordado su eJecuc1on. La c:onvocator1a para un congreso 

constt tuyente se Justifico, en el decreto respectivo, no 

por la necesidad de llevar a la const1tuc16n la re-Forma 

social, sino solo las reformas de 1ndole política. En otros 

tet"mlnos 1 la primera Qodía encomenda..-se sin tacha de 

i neo ns ti tucional i dad al 1 egislador ordinario, mientras que 

las segundas requerían la 1ntervencion del constituyente. 

La asamblea se man1Testó inconfo.-me con deJar a las 

leyes secunda..-ias la resolucion del problema social en sus 

dos grandt?s aspectos, el laboral y el agrario, pues 

considero necesario fiJarla en la ley suprema, a pesar del 

criterio hasta entonces respetado de que materias de esta 

índole no c:orrespond1an a la Const1tucion. 
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El articulo 5o. del proyecto sólo contenia en materia 

laboral. con r'elacidn al de la car'ta de 1857, la escasa 

innovacion de limitar a un año el plazo obligatorio del 

contrato de trabajo e impedir que en el se renunciara a los 

derechos civiles o políticos. 

En la sesión del 28 de diciembre de 1916 los 

diputados renovadores ,Tundaron la necesidad de extender 

mucho mas allá del artículo 5o. las cuestiones obreras para 

presentarlas con toda amplitud en un artículo especial. 

Pero por otro lado se pedía se concediera un capitulo 

especial a la materia y proponía que una comisión lo 

estudiara y lo presentara en la asamblea. En seguida se 

Tormulo por varios diputados otra moción en el mismo 

sentido.Ante el criterio uniforme de la asamblea, la 

comision de Constitucion, retiró el dictamen del articulo 

5o •• 

El 31 de enero de 1917 se T1rmó la Constituc:ion y 

rindieron la protesta de guardarla primero los diputados y 

despues el Primer Jef'e. 

Desde el decreto de septiembre de 1916 1 que reformó 

el Plan de Guadalupe para convocar al Constituyente, se 

habló de reformar a la constitución de 1857 y no de expedir 

una distinta. "Proyecto de Constitución ref'ormada" se llamó 

el del Primer Je-fe y "re-formas a la Constitución 11 Tue la 

expresión que usó el reglamento interior del congreso. Sin 

embargo se habia expedido de hecho una nueva Carta Magna; 

mas para quedar dentro de la competencia que su norma 

creativa habia impuesto al órgano constituyente, el 
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instrumen:.o constitutivo se llamó, "Constitución Política 

de los Es\ados Unidos Me)(icanos, que re-forma la del S de 

febrero de 1857". No se trataba de una acta de reformas, 

como la da 1847, que abrogaba, modi-ficaba o adicionaba la 

Constitucion de 1824 en las partes en que diferían ambos 

instrumentob; ni tampoco reemplaza~a a la constitucion 

anterior que c~saparecía,según lo hizo la de 1857 con la de 

1824. La de 1917 es sin duda Const1tuc1on, por su 

contenido y por su nombre¡ pero por respeto a 1 a de 1857, 

se impuso el U.ni ce come ti do de re-formar la. Es una 

Constitucton que re-forma a otra constitución; la realidad 

msxicana le reconocio 

autónomo. 

la Carta de 1917 un des ti no 

La Ccnstituctón fue promulgada el 5 de Tebrero de 

1917 v entró en vigor el lo. de mayo del mismo a~c. 

Durante los 76 años que lleva de vigencia ha si do 

tocada 132 veces, va sea por haber sido afectado un mismo 

artículo en varias ocasiones sucesivamente o por haber 

modificado un solo acto del órgano revisor varios 

preceptos simultáneamente. Las 132 alteraciones se 

concretan en 112 re~ormas y 20 adiciones. 

En cambio, durante los 56 años en que estuvo en vigor 

la Constitución de 1857, fue aTectada 83 veces que 

significaron 72 reformas y 9 adiciones y dos supresiones. 

Cabe también mencionar que actualmente se encuentra en 

estudio en reformar al articulo 82 Tracción primera que se 

re-fiera a que para poder llegar a ser titular del poder 

ejecutivo debe de ser mexicano por nacimiento e hijo de 

padres mextcanos por nacimiento. Lo que se trata de 
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re-formar de esta fracción. consiste en que para llegar a 

ser Presidente de la RepU.bl ica no va a ser necesar· 10 ser 

hijo de padres mexicanos por nacimiento, para llegar a 

ocupar el s1llon presidencial. Esta es la r'eforma, que en 

la actualidad. se esta d1scut1endo en el Congreso. 

5.-LA LEY GENERAL DE TITULOS Y OPERACIONES DE CRED!TO DE 
1932. 

El articulo So. de la ley general de t:itulos y 

operaciones de crédito establece que los t:itulos de cred1to 

son los documentos necesar1os para BJercitar el derecho 

literal que en ellos se consigna. Esta defin1c1on legal se 

tomo literalmente de la def1n1ción del codigo civil 

ital 1ano, debida principalmente a una com1sion encabezada 

por Vivante, pacJre del derecho mercantil moderno en Italia 

y a m1 manera de ver el q1gante del derecho met"'cant1l en el 

mundo, que 1ndu:a c:iue "son títulos de credito los 

documentos necesarios pat~a ejer'C i tar el derecho literal y 

auto nomo Que en el los se consigna". 

La diferencia entre ambas es solo la palabra 

"autónomo" que supr im1 o l i beradamente el legislador 

mexicano al redactar este precepto, lo que mas adelante 

expondré, anticipando desde este momento que no poi- eso 

nuestro derecho no considere dicho aspecto también como una 

caracter1st1ca de los titulas de credito. 

Dentro de este aspecto considero como requisito de 

los ti tul os de crédito, el de la posesión del documento, 

por que 5i el documento es al mismo tiempo representativo 

del valor, 51 no se tienP. el documento, no se tiene el 

derecho. Solamente t1ene el derecho quien posee el 
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documento. porque este es representativo del valor es 

sustitivo, por representacion, de una riqueza, de un 

derecho. o de un cien. 

Podría decir que la defin1c1on del articulo So. de la 

ley en materia es una deTiniclon completa porque en su 

texto quedan contenidos los elementos esenciales. 

En realidad, esta definición nos menciona que los 

títulos de crédito son documentos, ya que s1n esta 

característica, no se puede eJercitar en derecho porque no 

Be tiene la prueba documental correspond1ente. Es una 

característica congénita, prop1a de los títulos de crédito 

en el concepto moderno mas no su concepto histórico. 

En la v1da Jur1d1ca de los titules de credito hay, 

desde el imperio romano hasta nuestros dias, dos grandes 

etapas: la primera, del titulo de credito histórico o 

primitivo, siendo un simple documento comprobatorio del 

cambio de una riqueza, de una suma de dinero de un lugar a 

otro; la segunda, la que podría llamar la era del titulo 

valor que se inicia a partir de Einert, quien -fue el 

inventor del endoso que posib1l1to la circulación de este 

instrumento indispensable para el desarrollo economico de 

la sociedad moderna. 

Observando la primera etapa, vemos que se llama 

titulo de crédito -Fundamentalmente al documento original 

que dici nacimiento a todas las demas: la letra de cambio. 

Letra. se le llamó en el sentido de carta. 
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Era una carta de cambio en la cual se consignaba el 

mandato o súplica, de una persona que entregaba a otra una 

suma de dinero para que la llevara y entregase a un tercero 

en una plaza distinta. 5 

Los titules de crédito son cosas mercantiles, 

conforme a los establecido por el artículo primero de la 

ley ti tul os de operaciones de credi to: "Son cosas 

mercantiles los títulos de credito. Su emision, expedicion, 

endoso, aval o aceptacidn; y las demás operaciones que en 

el los se consignen, son actos de comercio." 

"Loa derechos y las obligaciones derivados de los 

actos o de los contratos Que hayan dado lugar de la emts1on 

o transmision de titules de cred1to, o se hallan practicado 

con estos, se rigen por las normas enumeradas en el 

artículos segundo de la ley en estudio, cuando no se pueden 

ejercitar o cumplir separadamente del titulo, y por la ley 

que corresponda a la naturaleza civil o merc:anti l de tales 

actos o contratos en los demas casos. Las operaciones de 

eré di to que esta ley reglamenta son actos de comercio." 

Como aparece de la lectura de este articulo, a parte 

de determinar la naturaleza Jurídica de los títulos de 

crédito como cosas, tambien lo hace respecto de las 

operaciones a que dan lugar, precisando que son actos de 

comercio; y puntualiza un régimen legal aplicable según 

diversas hipótesis Que allí se distinguen. 

5sup1no DavJ.a y De Semo G101"g10. D~ la letra de cambio y 
cal paga•·~ cambiable. ts VIII y IX. Eo. Buenos Ai1·e5 1951). 
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El artículo segundo por su parte, ordena: "Los actos 

y las opel"'aciones a que se re-f1el"'e el artículo anterior, se 

l"'ige: l.- Poi" lo dispuesto en esta ley, en las demás leyes 

especiales relativas; en su de.facto: I 1.- Por la 

legislacion mercantil general; en su de-facto: III.-Por los 

usos bancaYios y mercantiles, en defecto de estos: IV,- Por 

el derecho común, declarandose aplicable toda la 

república, para los fines de esta ley, el código civil del 

Distrito Federal'', 

En la Jerarquía de normas fijada por el artículo 2o., 

est.:i. en primer lugar la ley de títulos y operaciones de 

credito y las demás leyes especiales relativas, como son. 

por ejemplo, la ley reglamentaY1a del servicio público de 

banca v c:Yédito, la ley general de or"gan1zaciones de 

actividades auxiliares de crédito, la ley general de 

sociedades mercantiles, la ley sob1'"e contrato de seguro, 

etc,. 

Si no hay disposic1ón aplicable en estas leyes, se 

acudirá a legislación mercantil general, o sea, el codigo 

de comercio. Como se ve, las leyes especiales van primero 

que la legislación meYcantil; poi" tanto, si se trata del 

ejerc:icio de un derecho basado en títulos de crédito, será 

preferente será aplicable en primer término la ley especial 

y después la ley mercantil. En de~ecto de esta, los usos 

banca>"ios y mercantiles, como lo señala la ~racción 

tercera. 
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En nuestro derecho no son pocas las ocasiones en que 

se da valides legal expresa los usos mercantiles, Tuentes 

del derecho que si bien no astan determinados 

específicamente en ninguna ley, la práctica los hace y la 

ley los consagra genéricamente. 

Cabe recordar que por muchos años los títulos de 

crédito se redactaron en la mayoría de los casos a mano; 

hov en la actualidad contamos esqueletos. 

formularios que vendan en las papelerías, los cuales traen 

el texto propio de los titules de credito con espacios 

listos para llenar con el nombre, Techa, cantidad, etc •• 

desplazando la practica ce redactarlos individualmente. 

Por lo que puedo cuestionar la siguiente pregunta: 

¿Quien ordenaba que tenían que hacerse de una manera o de 

otra, el papel y no en tela de Terma rectangular y no 

triangular, con Ttrma de tinta indeleble y no con lápiz, 

gis u otra cosa que pinte?. Así nacieron los usos comunes y 

costumbres, reconocidos por la ley de títulos de credito, 

la de cual tomaron fuerza legal. 

Si en alguna rama del derecho la Tuente de ese 

derecho es mas clara en los QUa se refiere a los usos y 

costumbres, es orecisamente en el derecho mercantil: el 

derecho civil no es tan Tacil de variar por el uso y la 
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costumbre, aun sin deJa1· ele ser fuent.es del mismo, pero 

para que se modiT1que el regimen, oigamos, del divorcio, se 

encuentran grandes resistencias porque son s1t.uac1ones tan 

proTundas que su cambio moo1T1caría la vida misma de la 

sociedad. 

Por el contrario en derecho mercantil es mas Tacil; 

el uso v la costumbre tienen una gran 1 nTluenc:ia. son una 

fuente del derecho de una manera mucho mas importante que 

en ninguna otra rama del derecho, por los cambios de la 

vi da económica. 

Entonces, es indispensable dar esta fuente del 

derecho toaa la importancia que tiene, como parte que es ae 

la aec:ision Judicial que en un moment.o dado tiene que 

basarse en C11spos1c:1ones expresas Jerarqu1camente señaladas 

v también en los usos y las costumbres, como fuente del 

det .. echo. De modo que aqu1 vtene a sancionarse y autorizarse 

por la propia Ley el uso o la costumbre para cuando no haya 

precepto expreso. 

La d1spos1ción que estamos comentando da pr1or1dad a 

los usos bancarios sobre los mercantiles porque es un 

pr1nc:ipio general del Derecho que la ley especial esta por 

encima de la Ley general, que la especíTica es mas 

importante que la genérica, que la especial deroga a la 

general. 
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La Jerarquía de las normas establecidas por el 

articulo 2o. de la Ley General de Títulos y Operaciones de 

Credito coloca en último termino al Derecho comun, 

declarando aplicable en toda la Republica, para Jos -fines 

de la misma, el Código Civil del Distrito Federal, que rige 

en toda la República en materia -Federal, a la que pertenece 

la materia mercantil por disposicion del artículo 73, 

-Fraccion X, de la Constitución Pol1tica da los Estados 

Unidos Mexicanos. 

La ley General de Tí tul os y Operaciones de Credi to 

mediante su arículo lo. vino a superar y corregir una 

incongruencia anacronica del codigo de comercio que 

indebidamente considera los títulos de crédito como 

actos de comercio en su articulo 75: "La ley reputa actos 

de comercio: ••• XIX.Los cheques, letras de cambio o remesas 

de dinero de una JJlaza otra, entre toda clase de 

personas; XX.Loe valores u otros títulos a la orden o al 

portador, y las obl igac1ones de los comerciantes, a no ser 

oue se oruebe oue se derivan de nuna causa extraña al 

comercio". Por lo tanto ¿1os títulos de credito son actos 

de comercio? 

Hasta gramaticalmente resulta un absurdo decir que 

son actos de comercio las cosas; seran actos de comerc1olas 

operaciones que se real izan con las cosas, pero no las 

cosas en sí. Por otra parte, 51 n embargo, el artículo 75 

del Ccidigo de Comercio es o era un verdadero remedio de los 

actos de comerc10. 
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Para definir la mercantilidad, para saber s1 una cosa 

es o no mertcantil, se acude al artículo 75 porque el campo 

civil y el mercantil han estado conf'und1dos por mucho 

tiempo: el derecho me5rcanti l es una rama desprendida del 

tronco del derecho civi 1, por su importancia. y 

desenvolvimiento en los últimos años. 

En esas condiciomes era oifíci l y continúa 

siBndolo, hacen la distinción de lo que es mercantil 

resoecto de lo que es civil. siempre es~aremos 

tt·atando de precisar cuando un acto es civi 1 y cuando un 

acto es mercantil. 

En la actualidad en nuestro sistema Judicial, los 

Jueces de lo civil conocen de los asuntos mercant1 les; el 

mismo juez del fuero comun,venti la los asuntos civiles y 

rnercant1 les, a pesar de que los procedimientos 

distintos. 

El procedimiento civi 1, regulado por el código de 

procedimientos civiles, es mas largo, mas lento, mas 

prol i JO que el procedimiento mercant11, que a su vez es 

t"egulado por el código de comercio. La ley sustantiva en 

Derecho civil es el Cod1go civil, que es en codigo local, 

es decir, ha.y un codigo civil para cada Estado de la 

Federacion y uno para el Distrito Federal¡ y hay un cod1go 
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de Pr"Ocedimientos civiles en cada Estado. que es la ley 

adjetiva Que r"egula el Procedimiento. 

En materia mercanti 1, la ley sustantiva. es el COdigo 

de comerc10 y la ley adjetiva es tambien el pYop10 Cod1go y 

a "falta da disposición en las leyes met"cant1 les, de acuer"do 

con el ar"tículo 1051 del Código de Comercio, es aplicable 

el codigo de procedimientos civiles oe cada estado. El 

Código de Comet"cio resulta ya caduco, pues tiene vigencia 

desde 188q; est.!t pues, f'.uer"a de época; la necesidad, el 

avance de una serie de ramas del der"echo ha venido creando 

escisiones en el Codigo de Comercio y han desaparecicio 

capitulas enteros. 

Así, la materia de sociedades f'.ue cercenada del 

Codigo de Comercio y -fueron der"ogadas todas las 

disposiciones en materia de Sociedades, para dar nacimiento 

a la Ley Gene1·al de Sociedades Met"'cant1les. 

La materia de los títulos de cred1to también f'.ue 

derogada paya dar Or"1gen a la Ley Genet'°al de Títulos y 

Operaciones de Crédito, al igual que en mat.er ia de 

quieb1 .. as, patentes y otYas disposiciones legales han 

ocun··ido otras derogaciones en el Código de Comercio y ya 

de el no queda sino un cuet"PO mutilado que las autoridades 

se han visto en la necesidad de re.formal'°. al igual que la 

Ley General de Títulos y Opet"aciones de Crédito, pero al 
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mismo tiemt:)o que re-formar, volver a concentrar en un solo 

cuerpo todas estas leves dispersas. 

Hace muchos años que se formó la primera comisión 

legislativa de la entonces Secretaria de Industria y 

Comercio y las comisiones legislativas se han venido 

sucediendo unas a otras. cambiando sus integrantes, y en 

muchos años no se podido lograr que haya un Código de 

Comercio asi como una Ley General de Titules y Operaciones 

de Crédito completa, unitaria. con una política con un 

sentido una filosofía jurídica moderna, sino que se quedó 

asentada desde su expedición, en enero de 1932. 

Seguramente han sido razones de orden politice, de 

cambios estructurales en la economía del país, que han 

hecho dificil que se llegue situaciOn de esta 

naturaleza y seguimos con leyes parciales derogatorias del 

Código de Comercio, lo que trae una serie de problemas, 

como el del articulo 75 que no acierta a señalar, en 

materia de títulos de crédito, su naturaleza Jurídica. 
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C A P I T U L O II 

LOS TITULOB DE CREDITD EN LA LEGIBLACIDN MEXICANA. 

1.- LA LETRA DE CAMBIO. 

1,1.-D•••rrallo Hi•tdrico. 
Exiate un documento estadounidense denominado bill oT 

change; an Francia también existe uno denominado lettre de 

changa; lettera di cambio en Italia; y letra de cambio en 

España y México. Aquí podamos observar una raíz atimoldgica 

muy clara; pero aisl4ndola, ¿que aigniTica la palabra 

letra? y ¿porque en todos los casos aparece el concepto 

cambio? 

En ingles la palabra carta se traduce como letter, en 

italiano como lettera y en -francés como lettra; P•ro en 

español el concepto letra signi-Fica simplemente cada uno 

da los caracteres que -forman el abecedario • El porque de 

eota Taita da similitud obedece a que en español el 

concepto letra de cambio es el producto de una inaTicaz 

traducción qua se hizo, es decir, trasladó la palabra pero 

no la idea. De habmrsa traspasado la idea, la traducción de 

este concepto hubiar~ sido carta de cambio. 

La razón de porqué en el Trancée, an el inglaa y en 

al italiano aparece la palabra cambio, obedece a que en ese 

concepto e~preea, precisamente, un cambio pero no de cosas 

sino, de lugares. Lo anterior pretendo que sea una 

introduccidn a la mecánica operativa de la letra de cambio 

que as, la misma de una carta, cuya Tuncidn es de cambiar 
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dinero de una plaza a otra. Dicha mecánica es simple; una 

persona le escribe una carta a otra, en la cuál le ordena 

que la pague a un tercero una cierta cantidad de dinero.1 

La letra de cambio de la antigiledad no llega a 

nuestros días sin solución de continuidad, an cambio , la 

letra de cambio moderna nace en las ciudades mercantiles de 

la edad media italiana; sa desarrolla durante el gran 

movimiento de las Cruzadas, y se e><tiendo con el gran 

desar'rol lo comercial y marítimo de las cuencas del 

MediterYáneo y los maras del norte y Báltico. 

Es indudable que las necesidades comerciales -fueron 

imprimiendo a la letra modal i dadas nuevas tendientes a 

Taci litar su circulación. Las necesidades y los usos 

comerciales son considerados por la ordenanza -Francesa de 

Luis XIV, de 1673, que al introducir la modalidad del 

endoso, convierte la letra en instrumento circulante, 

sustitución del dinero, y de gran utilidad en las 

transacciones comerciales. Las ordenanzas de Bilbao, que 

rigieron .en Mé><ico durante la colonia y después de la 

Independencia, reglamentaron la letra como instrumento 

negociable. La Ordenanza Francesa fue el primer código Que 

reglamentó el endoso; pero tal pareca que la institución 

era practicada por los italianos desda 1560. En el año de 

1737 y durante los dos siglos siguientes, tanto en Europa 

como en América, la letra de cambio Tuncionó como el 

complemento indispensable del contrato trayecticio y 

requería, salvo convenio en contrario, previa provisión de 

Tondos; asimismo requería el cumplimiento de la clAusula da 

1 Caballero Gea Josa Antonio,La Letra de Cambios 
problematica judicial ad. Pamplona 1982. 
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plaza a plaza, porque cientos da años de ueo no permitían a 

las autoridades, comprender que las diTerentas plazas son 

diTerantes lugares comerciales y no di.oferentes ciudades. 

Por lo anterior, y para dar una visión mas clara de la 

-Funcidn de la letra de cambio, lo e1<pondré de la siguiente 

manara: 

Primeramente, un sujeto llamado girador (que lo veré 

mas adelant•> le ordena a otro, mediante una carta, haclitr 

un pago a un tercer sujeto quien necesariamente le dio un 

beneTicio patrimontal,sea dinero, mercancía, un servicio o 

incluso un préstamo. 

En segundo lugar, el que recibe la carta, es decir, 

la orden de pago, el girado, tiene el derecho de aceptar la 

orden o negarla' pero ae presume siempre, qua tiene una 

obligación, desde luego, comercial y no legal, de 

aceptarla, porque por algún motivo el girador se la anvid. 

Y .finalmente, un tercer sujeto, el beneTictario,que 

le dio un bene-Ficio patrimonial al girador, contra el cual 

tomó, o sea, recibió, la carta que le implica esu 

recuperación, porque contiene una orden de pago a su -Favor 

qua debe realizar el dastinatariot el girado. 

De lo anterior, as T.ácil observar una triangulación 

parTecta sostenida •n dos elementos, loe cuales, en 

conjunto, motivaron que la letra de cambio heredara su 

nombra a toda materia del derecho, tales elementos son: una 

carta, y el otro, la con.fianza depositada por los tres 

participantes en todos los sucesos derivados de ella. Por 

lo anterior:, la letra da cambio es uno de los títulos de 
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eré di to llamados triangulares porque para su per-fecci ón ea 

indispensable que participen tres sujetos, los cuales 

veremos mas adelante, y que son girador, girado y 

beneficiario. 

1.2.-R•qul•itc•. 

Al igual que cualquier otro título de crédito, la 

letra debe de cumplir con ciertos requisitos de -forma, y 

como en todos los títulos, algunos requisitos son 

indiapenaables, porque en caso de omieidn la ley no los 

presum•, y otros no lo son porque la ley supla su omisión 

.Loa siete requisitos Tormalea de la letra de cambio son 

loa siguientes: 

A> .. - "La mencidn de ser letra de cambio inserta en el 

ta>< to del documentoº. - Esta ea uno de los requisi toe 

indispensables para la e-ficacia del título, cuya omisión, 

acarrea como consecuencia que el documento no surta e-factos 

en calidad de título de crédito. 

8). - "La e><preeión del lugar, del día, mas y año en 

que se suacribe".- El cumplimiento de este requisito tiene 

una importancia práctica -fundamental, sin este requisito no 

ea posible determinar la prescripción y la caducidad, en su 

caso; la capacidad del suscriptor; la ley con.forme a la que 

debe organizarse el litigio e interpretarse el pago y 

algunas otras situaciones juridicae, su omisión acarrea la 

ine-ficacta de la letra como tal. 

C> .-"La orden incondicional al girado de pagar una 

suma determinada de dinero". - Esta es la .formula cambiar 

con la cual ee per-fecciona la triangulación de la letra de 

cambio. Desde luego, no puede e><ietir presunción legal y, 
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por tanto, su omisidn acarrea la ineficacia dal titulo. La 

incondicionalidad de la orden no deriva de que esa 

situación se estipule en al teKto de la letra expresamente, 

•ino de que la ordan, precisamente, no aparezca condición 

alguna. 

D> .-"El nombre del girado".- Como ya lo vimos, la 

letra de cambio es una carta dirigida a un sujeto con quien 

el girador mantiene una relación subyacente, es evidente 

que si la letra carece de gir"ado, es decir, si se omite el 

destinatario de la orden, no hay triangulación y tal papel 

no surta como letra da cambio. 

E>.-"El lugar y la época de pago 11
.- En eTecto, si no 

se estipula el lugar de pago se tendrá como tal al 

domicilio del girado, y si tuviere varios, el pago se podrá 

eKigir en cualquiera de ellos, a elección del tenedor. De 

igual Terma, si la letra de cambio consigna varios lugares 

de pago, se entenderá que el tenedor lo puede exigir en 

cualquiera. Por lo que se refiere a la omisión de la Techa 

de pago,la presunción legal, e4s de que la letra de cambio 

vencerá a la vista. 

E>.-" El nombre da la persona a quien ha de haceYee 

111 pagoº.- El simple enunciado de eete requisito a 

diTeYencia de otros títulos, por ejemplo, el cheque, la 

letra ds cambio no ea puede amitiY al portador sino que 

necesariamente daba da ser nominativa, con la sanción 

general, paya el caso de omisión, ds que ese documento no 

surta eTecto de letra da cambio; esto lo podamos constatar 

en el articulo 88 de la ley general de titules y 

operaciones de crédito. 
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G) .-"La Tit"ma dal girador o de la pers~na que 

susct"iba a su ruego o en su nombre".- La .firma es la Terma 

en que un sujeto manifiesta •U voluntad de querer obligarse 

es, de Terma que si no hay esta maniTestación no se contrae 

la obligación, y si ••ta no •• contrae no eMi•ta al título 

de cr6dito. La Tirma ea el requisito verdaderamente 

indiepaneable para qu• un título de crédito nazca a a la 

vida en el mundo dal derecho. 

1.3.-Elem•nto• F•r•onal••· 

La• personas que pueden intervenir an una letya de 

cambio pueden diett"ibuiyse en dos grupos: las que son 

indispensables para su perTeccionamiento, y las que no lo 

son. Las primaras son al giYador (el que crea la letra>, 

baneTiciario(el que la cobt"a), y girado(a quien se giYa la 

orden de pago> que si la acepta deviene en girado/aceptante 

(al que la paga). Y las que no son indispensables, es 

deciY, las peYeonas susceptibles da inteYveniY en la letya, 

paro cuya intervención no es indispensable para la 

pet"Tección son, desd• luego, los endosatarios, pero también 

el aval y los intervantorsa. 

El Girador.- Sin duda, la más importante de las 

obligaciones es la de ser el principal responsable, de la 

aceptacidn, y del pago de la letra en el caso de que no la 

acepte el giYado. De esto, se deduce que desde que el 

girador crea la letra, se ubica en una doble poeición1 

dasda que la gira y hasta que el girado la acepte ea el 

principal responsable del pago; y, cuando el girado acepta 

la letYa por virtud de la cuál se convierte en el principal 

obligado, el girador pasa pasa a un segundo plano en 

términos de la pogibilidad de que se le requieriEJ. el pago, 
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•• decir, adquiere un papel eatrictamente subsidiario en la 

recuperación del título. 

El girador tiena ciertos derechos derivados de la 

relación cambiar, tiene un derecho preferente en el rescate 

de la letra pagada, en el acto da protesto; pueda designar 

dtTerentes domicilios para que se rmalicen tanto la 

aceptación como el pago2. 

El Bene-ficiario.- El derecho por eMcelencia del 

bene-ficiario es del cobro cambiario, derecho que se 

ejercita precisamente en la fecha del vencimiento. Es aeta 

persona y su derecho por e>Ccelencia, los que con vigor 

est4n protegidos por la maquinaria del cobro ajecutivo. 

La obligación m4• importante del beneficiarte ao 

exhibir, y an su caso, restituir la letra, contra el 

pago,al paso qua de no hacerlo no podra ejercitar su 

derecho. Sus otras obligaciones lao considero da la 

siguiente manara; no poder actuar en contravención de las 

hipótesis planteadas en la literalidad del títuloJ es 

decir, no puede intentar el cobro por una cantidad 

distinta, en un domicilio diTarente, an una Tacha diversa, 

a otra persona, ni en condiciones diTerentes a las 

estipuladas en el documento. 

El Girado.- Esta, como la Tigura complamentaria del 

tri&ngulo, amerita una importante distinción; lo mismo 

puada llegar a ser el aceptante y de esa -forma, el 

principal obligado, que nunca llegar a serlo. En caso d• 

2 Cervantes Ahumada, Raól, Títulos y operaciones de 
crédito, ad Herrero MéKico, 1979. 



que no acepte nada pierde y nada gana, y permanece 

totalmente ajeno a los problemas que su negativa produzca 

en la conducta de los involucrados en el título. Es una 

persona a la que nada podr4. hacerse por haberse negado a 

contraer la deuda. Pero an caeo de que si acepte la orden 

que ae le dio, de ser el simple girado pasará a ser el 

girado/aceptanta, con lo que se convierta en el principal 

obligado del pago da cambiarlo a partir de mntoncaB," pasa 

a convertirse en el protagonista de Ja epopeya del 

titulo 11
• 3 

1.4.-Ac•ptac!ón y R•com•ndac!ón. 
La aceptacidn es el acto m•diante el cual, el 

principal responsable del pago de la letra, el girador, 

desciende un segundo plano, en términos de 

rasponaabiltdad, para cederle au lugar al girado, pero ya 

no en calidad de principal re1Sponsable, sino de principal 

obligado, precisamente, a partir del momento en el cual 

acepte la letra, con la que se convierte en el 

girado/aceptante. Por la importancia que se deduce da estos 

enviciamientos, la aceptación deba cumplir con ciertos 

requisitos tanto por parte de aquel que la da, como parte 

del qua la solicita. 

La aceptación debe constar en la letra y e><presarse 

con la palabra "aceptación" u otra equivalente; desde luego 

debe aparecer la Tirma de quien aceptó., aunque podemos 

entandar que si al aceptante no sabe Tirmar pero imprime su 

huella digital y adem4s ~irma otra persona en su nombra, no 

pueda rehuir el pago, quedando obligado al mismo. 

3 Mantilla Melina, Títulos de crédito cambiarios, ed. 
Porrúa, Mexico,1977 
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La aceptacidn llevada a cabo de esta Terma se 

entiende incondicional y en su deTecto, es decir, en caso 

da que establezca condiciones, se entander.:l que el girado 

no aceptó la orden de pago. No obstante, el girado puede 

aceptarla por una cantidad menor a la que tiene consignada, 

por la cu.il será el principal obligado; debiendo el 

banaTiciario 'protestar la parte que no se aceptó, a Tin de 

no perder la acción cambiarla respecto de ella. 

Cuando en su propio texto, la letra aste recomendada 

a varios posibles aceptantes subsidiarios al tenedor est.1. 

obligado a presentarla ante todos, siempre que previamente 

levante el protesto a quienes no lo hayan querido aceptar. 

En caso de que el girador no acepte la orden de pago 

contani da en la letra, el beneTiciario debe levantar el 

protesto de acuerdo con las reglas establecidas. Es 

importante recoYdar, que el protesto se levanta tanto por 

Taita da pago come de aceptacidn; por otra parte el 

prote•to generalmente se levanta con objeto de no perderla 

acci dn de Yegreso y no la directa, poYque ésta no caduca 

por -falta da protesto; paro como 11n la letYa que no ae 

acaptd no hay pYincipal obligado, as indispensable qua el 

pYotasto se levante, paro por -falta da acaptacidn, ya que 

de lo contrario no habría accidn posible, como hemos visto, 

contra el girador sdlo es intentay la accidn da 

no la directa, ya que él no ea el principal 

puesto que nunca ae obligó a pagar • 

1.~.-Pa;o y Ac•ptacidn por int•rv•ncidn. 

regreso y 

cbl igado, 

Con objeto de impedi Y el descrédito poY Tal ta de 

pago, se erad por la lay la Ti gura jur i di ca del pago por 
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intervencidn. Pueden hacerlo, en el orden que aeñala el 

artículo 133 de la ley general d• títulos y operaciones de 

cr6d1tor El aceptante por intervencidns El recomendatarioJ 

Un tercero. El girado que no aceptd como girado, puede 

intervenir como tercero, con pre-ferencia a cualquier otro 

qua intervanga como tercero, y en este caso si ea 

pr•••ntaran varias pereonas oTreciendo su intervencidn como 

tareero•, ser4 preTerida lo que con la auya libera a mayor 

numero de los obligado• en la letra1 de asta manera si se 

praeentan dos dos terceros y uno o-frece el pago por 

int•rvancidn en Tavor del quinto endoeante y otro del 

segundo, •• pre-feriría al que lo hace por el segundo porque 

libera mayor numero de obligados. 

El pago por i ntervsncidn debe hacerse an el acto dal 

proteato, e11 decir, dentro de laa cuarenta y ocho horas 

poaterioraa al vancimiento, o dentro d•l día hábi 1 

siguiente. 

Si el vencimiento ocurra en un día inhábil, entonces 

ea prorroga el vencimiento al día hábil siguiente. 

El pago por i ntervenci dn deber4 hacerse constar por 

al notario, al corredor, o la autoridad política que 

levantan el protesto en el acta relativa a este, como lo 

podemos ver en el artículo 134. 

El que paga por intervencidn debará indicar p~r quien 

lo haca. 

En d11fecto de esta indicacidn, la lay general de 

titules y operaciones de crédito en su articulo 135, que el 
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interventor lo hace por quien libera mayor número da 

obligados , o sea, por el aceptante, y si no lo hubiere, en 

Tavor del girador, que es el obligado en vía de regreaoque 

libra al mayor número. 

El tenedor que t"'ec:ibe el pago por intervención está 

obligado a entregar a 1 interventor el documento con la 

cit"'cunstancia de pago,y como en todos loa caeos contt"'a. su 

entrega, por el principio de incorpot"'acidn. Eee interventor 

tendrá acción cambiaria contra la person~ que pagó y contra 

los obligados anteriores a ella. 

Así, si en una letra de cambio hay diez endoaantes, y 

no se paga, ae presenta el interventor, paga el documento y 

designa como persona por quien hace el pago al cuarto 

endosante, tendrá acción cambiaria contra esa persona y loa 

obl igadoa anteriores a el z el tercero, segundo, primero y 

girador, pero no tendrá accidn contra el quinto y 

siguientes porque estos no astan obligados respecto del 

cuarto endosante. 

Mientras &l tenedor conserve la letra en su podar, no 

puede rehusar el pago por intervención. Si 

perderA sus derechos contra la paraona 

interventor oTrezca el pago y contra 

posteriores a ella. 

lo t"'ehusare, 

por quien el 

los obl i gadoe 

Si una persona tienia una letra de cambio, su 

propOaitoes cobrarlo a los obligados, pero también 

evantua lmente a 

rescatat"'lc; se 

quien 

da la 

ofrezca intervenir para poder 

preTerenciaa quien tiene la 

obligaciOn, pero si después del protesto una persona tiene 
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el título de cr6d1to an eu poder, no se ve lógicoque 

solamente lo conserve: o ejercita la accidn o no tiene 

explicación conservar la letra.4 

Entonces la ley da el derecho e impone la obligacidn 

al tenedor da recibir el pago por intervencidn mientras 

cons~rva en su poder la letra. Esun precepto ldgico 

derivado de la naturaleza de la miesma de la letra de 

cambio, qua tiene unpropdsito d• pago. El pago por 

intervancidn, como la aceptacidn por intervencidn no tiene 

apl icacidn en la prci.ctica, aon figuras tedricas, de tipo 

doctrinario. 

Como se ha expuesto hasta aste momento, la letra de 

cambio no aa un documento fáci 1, y su manejo eficaz, ea 

decir, el qua permitiríaobtener de ello1 sus mejores 

posibilidades, no est& al alcance de cualquier comerciante 

ni de algunos técnicos en derecho especializados en atrae 

ramas1 por otra parte, tampoco es un titulo que permita 

raalizarcualquier tipo tipo de negocio u operacidn. Las 

cosas se creanpara ciertos fines, y si se usan para otros, 

un resultado exitoso sera logr-ado por mera caaualidadr lo 

maB probable es el fracaso. Esta aTirmación es por 

supua~to, aplicable a letra de cambio. Emes tenido la 

oportunidad de constatar que el comer'ciante es de mucha 

axperiancia han enfrentado problemae lmtigiosos 

técnicamente difíciles da solucionar, por he.ber recibido o 

llenado una letra de cambio deficiente, incompleta o con 

equivocacionea. 

4 Gomez Gordoa José, Títulos de Ct"édito, pag 150, ed. 
Porrúa 1991. MéMico. 
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En mi opinidn la letra no solo tiende a desaparecer 

de los sectores que no sean la banca y el comercio 

internacional, sino que su desaparicidn sería altamente 

recomendable en otros sectores que no Tuer-an estos dos. Es 

muy claro, que todas aquellas actividades que la mecánica 

de la letra da cambio permitió durante casi mil años, en la 

actualidad, son desahogadas casi de manera e>eclusiva por 

los bancos. 

2.- EL PAGARE, 

2.1.-0rig•n y dm•arrollo. 

Por opocisión a los títulos de crédito triangulares, 

como la letra de cambio y el cheque , el pagaré e!!I el mas 

importante de los títulos de de crédito lineales o de 

obligación directa. Lo m111mo que aquel los, el pagaré as 

conocido y reglamentado en todos loe derechos y en todos 

como en Mé>eico, se le ha otor-gado el lugar de título 

secundario y derivado de la letra de cambio. 

Por 

ocacionss, 

mencionar de 

el pagar-é 

manera simultánea, en 

se confundecon otras 

alguna a 

figuras· 

cambiaYias, como la libranza o el vale <miemos que han 

dejado de e>eistir en nuestro derecho), aún cuando eran muy 

difeYentes. La l i branzaara una letra de cambio pe YO no 

originada en un contrato de cambio trayecticio sino en 

cualquier- otro contrato de naturaleza mercantil; y el vale 

eYa un pagaré, en el cual el emisor no ea obligaa entregar 

dinero sino otros bienes o a~ectos. El pagaré, por su 

partw, es, como lo e>epondré mas adelante, un titulo de 

crédito que contiene la obligación cer-rada, in rem, que 

contrae el emisor de entregar al al tomador o a su orden, 

una suma determinada de dinero a cierta fecha. De manera 
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análoga al caso de la letra, al derecho mexicano no 

establece para la validez del pagaré, como tal, que se 

eustante en un con':.rato de cambio; igual qua aquel la,éste 

ea mun titulo aut6nomo al cual le son aplicables los 

lineamientos analizados en la teoría general del titulo de 

crédito. 

A dif•rencia de la letra de cambio, que en todos los 

idiomas tiene la misma raíz etimolólogica, el pagaré reciba 

designaciones diTersntes en cada uno; pero a pesar de 

provenir de una declinación etimológica diversa en todos 

los derechos internos e incluso, en el internacional, 

cualquiera qua sea la danominacidn que se le dé, se hace 

reTerencia al mismo título; por ejemplo, en Latinoamérica y 

España me designa pagaréJ en el derecho italiano se 

denomina nota di pagamento; en el derecho Trancéa, aa 

nombra bi l let ordre del cuál existen derivaciones 

importantes, por ejemplo, el billet de -fonda y billet de 

banque el derecho estadounidense, se conoce como 

promiescry note aunque con f'recumncia se le llama 

simplemente note. 

En virtud de que el pagaré contenía la i n11iercidn da 

una obligación directa, necesariamente propició ~ue durante 

los primeros años de su origen, Tuera utilizado no por los 

comerciantes, sino da manera Tundamental por los bancos del 

medioevo, aó.n antes de que siquiera utilizaran la letra da 

cambio; al extremo de que se motivaron dos importantes 

consacuancias: por una parte, durante loa primeros 200 años 

de uso, el pagaré e><iatid an la Europa continental del 

ranecimiento más como un pagaré bancario que como un pagaré 

mercantil propiamente dicho; y por otra parte, el documento 
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y su u110 bancal"io ae conTot"maron en el antecadante real e 

incuestionable dsl papel moneda, a grado de que su fórmula 

cambial"ia, que es adoptada en los derechos de todos los 

países, en la actualidad as la miama que se inserta en 

todos los papeles moneda, a saber ºla promesa incondicional 

da pagar una suma determinada de dinero". 

Sin embargo, la razón de que, en aquellas época&, el 

pagaré haya sido menos utilizado qua la latt"a de cambio no 

obedece al uso casi monopólico que los bancos hicieron de 

el, sino a otros motivos de orden sociológico. En efecto, 

como contenía al reconocimionto de una deuda, el pagaré era 

al t:Ltulo que m.is se acomodaba a la yealizacidn de la 

usura, actividad que no sólo era prohibida sino que era 

rebotada ¡j(:)r" la conciencia de la mayoría de los 

comerciantes que negociaban con otra cosa que no -Fuera 

dinero¡ luego, al identi-ficat"se con la usura, ·de 

preferencia no se utilizaba el pagaré. En razón da que 

dasde su nacimiento los pagares .fueron a la orden, es 

decir, aran tranomisibles pot" endoso, y por no estar 

auatentado en un contrato, como la letra de cambio, el 

emlaor, sentía t"&pugnancia pot" una obllgación contt"a1da con 

un desconocido, cuyo conocimiento no tendría lugar sino 

hasta la Techa del pago, puéa no sabía a quimn le iba a 

pagar1 pudiera ser un competidor enemigo, un but"dcrata e, 

lncluso, un usurmro u otra peraona no gYata a los ojos del 

comeYcianta. 

Como sea, el pagaré es en la actualidad, al titulo de 

crédito mas di-fundido entre los comaYciantee y las empresas 

que operen de acueydo con conai derandoade orden puramente 

mercantil, y que, por cualquier motivo, se deban dineYo. Su 
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tipología comercial ha permanecido inalterada desde su 

creación , que es el respaldo personal del pago de un 

préstamo, pero con la diferenciada que, en la actualidad, y 

desde hace ya varios siglos, el préstamo con interés, el 

crédito, no está prohibido, por lo que aiguesiendo, de 

manera Trecuente utilizado por las instituciones de 

préstamo por excelencia: los bancos. Entonces el pagaré es, 

lisa y llanamente, el tí tul o da crédito en el cuál una 

persona contrae, la obligación de pagar determinada 

cantidad de dinero a la orden de otra, an una Techa 

cierta.5 

2.2.-Requiaita•. 

Estos son los que na establecen en el atículo 170 de 

la ley general de títulos y operaciones de crédito, mismos 

que cementaré de la manera siguiente: 

A>.- "La mención de ser pagaré, inserta en el título 

de crédito". 

Debe aclararse qua en este caso la palabra "pagaré" 

no es el f'utut"o del verbo pagar si no que es un sustantive 

que denota una cosa mercantil,o sea un documento; de tal 

suerte que para los Tinas de la literalidad da éste titulo 

de crédito, os necesario mencionar precisamente la palbra 

pagaré, siendo ésta un requisito rígido, desda luego. 

La redacción -formularia de loa pagarés que se venden 

impresos normalmente dice "Por medio de éste pagaré me 

obligo a pagar al señor X la cantidad de tantos pesos, en 

tal -fecha, con interés da tanto". Así de sencillo es el 

5 Aetudillo U, Pedro, Los título& de crédito, México, ed. 
Porróa, 1983. 
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texto del pagar,, de acuerdo con la norma de simplicidad de 

los titulo& da crédito. 

8). -"La promesa incondicional de pagar una suma 

d•terminada de di mero". 

Aquí ae repite el concepto cambiario de lo 

incondicional en el sentido da que no debe haber condiciOn 

alguna, aún cuando no ea eKpreee la palabra incondicional. 

En esta parte encontramoa la primera di~erencia entre 

la letra de cambio y el pagarl6. Aquel la aes una orden 

incondicional de pago que da el girador al girado, no hay, 

en cambio, éste en el pagaré que surgid en la evolución de 

los títulos de crédito como un nuevo instrumento con todas 

las ventaJas sobre la lstra. 

En el pagaré no existe mAB que la persona que crea el 

título, que se equipara al girador de la letra1 no da a una 

segunda peraona la orden de pagar sino que hace una promesa 

en primera paraonai yo pagaré, yo me obligo a pagar 

incondicionalmente al bene-Ficiario una suma determinada de 

dinero ; no hay posibilidad de provisión de f'ondoB, siendo 

simplemente la declaraciOn unilateYal de voluntad por parte 

de quien auscriba al pagaré en tal Techa pagará una suma dm 

dinero a otra persona. 

Por lo tanto, en el pagaré no intervienen las -Figuras 

Juyídicaa propias de la letl"'a de cambio derivadas de la 

existencia del girado, tal&s como la aceptacidn la, 

aceptacioOn poi" intervención o loa recomendatarios, ni hay 

los actos qua son coneacuencia de la Tigura jur:ídica del 

giyado o aceptante. 
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Queda en pie la Tigura de la domiciliación; hay 

pagaré domiciliadoporque es posible que su suacriptor 

pravea que no va a estar en eu domicilio en la. fecha de 

pago y que, por tanto, le conviene que el pagaré se 

presenta para efectos de paQo en un domicilio distinto del 

suyo; y puede, por lo mismo, señalar también a otra 

persona, su representante o su abogado, para que ea le 

presente el pagaré en ese otro domicilio y asegure así que 

dicho pagaré sea cubierto en su oportunidad; el 

domiciliatarto. 

Como lo expusimos en la letra , conforme al artículo 

el art:ículo 83 de la ley general de títulos y operacioneJs 

de crédito,el domiciliatario no es un obligado a hacer el 

pago, así que el rechazo del mismo recae en el auscripitor. 

El artículo 175 del mismo ordenamianto mercantil, nos 

menciona que el pagaré domoci liado debe de sar presentado 

para su pago a la persona indicada como domiciliatario, y a 

f'alta de aste, al suscriptor mismo, en el lugar señalado 

como domicilio. El protesto por falta de pago debe 

levantarse en el domicilio fi Ja do en el documento, y su 

omisidn, cuando l~ par•ona que haya de hacer el pago no sea 

el suecriptor miamo, prodUcir4 la caducidad de las acciones 

qua por al pagaré competan al tenedor contra los endosantee 

y contra el suscripitor. 

Salvo ese caso, el tenedor no est.1 pbl igado, para 

conservar accinea y derechos contra el euscripitor, a 

presentar el pagaré a su vencimiento, ni a protestado por 

Talta de pago. 
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C> .-"El nombre d• la persona a quien ha de hacerse el 

pago". 

Debiendo sePialarse el bane-ficiario, queda con el lo 

datarminado al carácter nominativo del pagaré, que en otras 

lagislacionaepueda ser el portador pero no en la mexicana. 

O>. -"La época y el lugar de pago". 

Si no se menciona la Techade vencimiento del pagaré, 

ea considerará pagadero a la vistaJ sino indica lugar da su 

pago, se tendrá como tal el del domicilio del que lo 

suscriba. Por tanto, aquellos requisitos no son rígidos 

sino Tle>eibles, toda vez que el artículo 171 los suple de 

e•ta manera. 

E>.-"La Techa y el lugar en que se suscriba el 

documento". 

En la letra de cambio ea empiezapor seRalr la ~echa y 

el lugar de su emisidn por-que no as una carta Que, como 

tal, siempre empieza as:( J pero el pagaré, no siendo una 

carta, sino el reconocimiento ds una obligacidn de pagar, 

trae la fecha y lugar al ~inal, como los escritos y 

contr-atos qua los consignan al -final. Se trata da 

requisito• rígidos, puéa son elementos necesarios para 

determinar la jurisdiccidn y saber si cuando el auscripitor 

creó el documento tenia capacidad para hac•rlo. 

F> .-ºLa Tirma del suscriptor o de la per&ona que 

-firma a eu ruego o an su nombre". 

La -firma dal qua crea el pagarées, evidentemente, un 

requisito rígido, así como la do la per•onaque firm• a su 

ruego o en su nombre en caso de que aquel no pueda o no 
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sepa hacerlo, 

Tedatario. 
dabiando dar entoncea Té pública un 

2.3 El•m•nto• p•raon•l••· 
Al igual que en la letra, en el pagaré los elementos 

personales, ea decir, las pereonas -físicas o morales que 

deben intervenir en la euecripcidn para la perFeccidn del 

título son el suscriptor y el benaTiciado. 

A>.- El Suscriptor. 

En el pagare, el pr1nc1pal ool1gado es el suscriptor, 

quien es que tiene la obligacidn da pagar. Desde el acta de 

creación del titulo, este sujeto adquiere voluntariamente 

la obligación por exelencia del derecho cambiario: El pago 

del documento. De no hacerlo, el acreedor puede hachar 

andar los privilegios de la maquinaria Jurisdiccional 

diseñados para su proteccidn, cuya primera actuación 

consiate en garantizar el adeudo por la vía del embargo. 

Paralelamente a esta principal obl igac:idn, existen a 

-Favor del suscriptor ciertos derechos que en ciertos casos 

son correspondientes a las obligaciones del beneTiciaric, y 

qu• consisten en el cumpl !miente de la literalidad del 

pagaré respecte del tiempo del pago, el lugar del cobro, 

las persona• qua pcdran v deberán hacerlo, así como, desde 

luego, el de ne pagar mas de la cantidad consignada. Por su 

parte, el suscriptor tiene el derecho principal de exigir, 

centra el pago, la devolución del documento.6 

6 Esteva Ruiz, Roberto A., Les títulos de crédito en el 
derecho mexicano, ed. Cultural México 1938. 
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Cabe precisar que la utilización que hace nuestra ley 

del término "aceptante", no implica en -Forma alguna que en 

el pagaré e><ista, coa en la letra, un requisito de previa 

aceptación, aino qua se trata de la comodidad que 

representó para el lagislador el economiaar'ae la repetición 

de reglas técnicas enunciadas en la regulación de la letra, 

en la• cuales también son aplicables al pagaré; por lo que 

aspecífic•mente, la lay establee• que el auecr'iptor del 

pagaré se considerará como aceptante para todos loa 

afacto11, de las disposiciones rla la letra que también le 

son aplicables. Esta corr'elatividad permite aTirmar qua los 

principales obligados en la letra da cambio y en el pagaré 

son el girado/aceptante y el suscriptor r'Sspectivamente. 

Estos son los únicos que adquieren, en cada título, 

obligaciones cambiar'ias y no solo responsabilidades. 

B>.- El BeneTiciarto. 

A este le asiste el derecho -Fundamental que 

complementa la obligación principal del adeudar: El cobro. 

De igual forma Se le atribuyen ciertas obligaciones de 

caracter Termal des ti nadas; por una parte a evitar que 

caduque la acción de regreso que le pudiera corresponder, 

como sería al caso de levantar el protesto, notiTicar a los 

endosantes1 y, por otra parte, las destinadas a permitir 

que el pagaré ea desar'rol le de la Terma conaebi da por su 

creador, por ejemplo, debe pr'esentar'a• an un determinado 

lugar no antes de cierta Techa, eino que solo debe cobraree 

al emisor, por una cierta cantidad y, poraupueeto, daba 

restituirse contra el pago. 

2.4.- P•go. 
El suacriptor del pagaré es el creador del mismo y 

para sus e-Fectos se equipara a 1 aceptante de 1 a 1 etra de 
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cambio por que en aquél no hay la Tigura de la aceptación, 

en la que el girador, creador de letra, se obliga 

cambiariamante pero no ea el pri~cipal obligado; el did una 

orden al girado y ~eta la aceptó, convirtiéndose así en 

acept.1.nt• y principal obligado a pagar porque se obliga 

Trente a todos los dem.4e y no tiene derecho contra nadie, 

es el ~ltimo que debera de pagar Ja letra y cuando realice 

el pago se aKtinguir~ la vida Jurídica da ésta. 

Es decir, el girador tiene acción contra el 

acaptanta, pero •ate no lo tiene contra aquél. lQué 

ocurriría entonces con al suscriptor del pagaré en al que 

no hay aceptante?. Como es su creador, se obliga -Frente a 

todos los tenedores posteriores desde el momento que lo 

-Firma; como el hace la promesa, e• como si el suscriptor se 

diara una orden así mismo, o eea, es el girador d•l 

documento hablando de la letra da cambio y, al mismo tiempo 

el aceptante. Por consiguiente, tiene la doble -Función y la 

doble responsabilidad del girador y del girado. 

Consecuentemente, como suscriptor ea el pYincipal 

obligado, tiene una responsab11 idad de pagar a cualquier 

tenedor, y cuando •l paga, •e e>etingue el pagaré, termina 

antoncaa su vida Jur:ídica y sl auscrtptor ya no tiene 

ninguna accidn contra cualquier otro suscriptor o firmante 

del pagaré. 

La modal 1 dad da estt pul aci dn de i ntereaes del pagaré 

•B congruente con su car~cter de ti tul o da eré di to y de 

cosa mercantil. Su parte en la letra de cambio se subrayó 

como uno de sus grandes de-fectoa, como consecuencia de que 

originalmente no era m~s que el documento representativo de 
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una orden de pago o provisión de fondos qua no implicaban 

de manara alguna un acto mercantil; era un servicio que no 

traía bene~icio para ninguno da les participantes. 

Su evolución la tnaJo al campo mercant1 l y sirve a 

los comerciantes da instYumento de pago. El paga...-é es el 

documento que viene a peyf"ecctonar la letra. de cambie, 

suprime la -Figura del girado y si autoriza y pYevé la 

estip\..l.lación de intereses, que se adicionan a la suerte 

pYincipal, monto de la. prome5a de pago; en materia de 

intereses, el suscriptor señala la tasa de que conv~nga al 

obligar-se y prometer su pago, como consecuencia del acto 

causal, no habiendo tope minimo ni m.i1<imo, sino Que su 

monto, es abaolu·tamente libre, el que Tija y prometa pagat"' 

el suscriptor, el que así convenga a sus intereses, 

pudiendose -Fijar una tasa mayor para al caso de mora. 

La tasa de i ntet"és natural comprende desde la 

suscripción hasta la -Fecha de pago y el este no se 

real iza el vencimiento. empieza a contarse la tasa 

moratoria. Si no se estipulan intereses, debe suponerse que 

el beneTictario que tomó el pagaré no quiso qua se le 

pagaran. Si tampoco se estipulan intereses morator1oe, se 

considera el interés legal del ó%, que señala el Código de 

Comercio, 

El segundo párt'"aTo del articulo 174 oYdena que para 

tos eTectoa del pago o cumplimiento del pagat'"é, con~crme al 

aYticulo 152, el importe del pagaré comprender~ los Yédttos 

caídos; el descuento del pagaré no vencido, se calculará al 

tipo de interés calculado en este, o en su deTecto al tipo 

inteYéB legal, y los inteYeses morato~ios se computarán al 

-61-



tipo estipulado para ellos; a Talta de esa estipulación, al 

tipo de rédito TiJado en el documento , y en de-facto de 

amboa 1 al tipo legal. Es decir, si se fijó el interés 

normal para la vida del documento en un 12X por ejemplo, y 

no se TiJaron intereses moratorias, entonces contin~a 

caua~ndoaeal 12Y. y no al inter6s del 6Y.. 

El pagar• tiene una utilización muy importante en la 

vida mercantil, sustituyendo en muchísimas operaciones a la 

letra. de cambio y utilizandose practicamente en todas la 

operaciones de pr6stamo, a~n cuando en la pr~ctica se 

emplea la letra de cambio como el instrumento que documenta 

las compra.ventas a plazo, da manera no exclusiva pero si 

pr•ferente. 

Todos los comerciantes que venden sus mercancías para 

ser pagadas a determinados plazo• operan mediante letras de 

cambio que van asar descontadas en instituciones 

bancarias, con la ventaja de que se tienen las firmas dal 

beneficiario que endosa a la institución de crédito, del 

aceptante y del girador, habiendo entonces tres Tirmas; en 

cambio, en el pagaré hay simplemente una obl igacidn o 

promesa de pago de una. suma de di ne ro que normalmente 

deriva. de una operación de préstamo. 

Hay f'ormularioe o esqueletos da pagarés an que se 

pactan pago sucesivos o Termas de pago die ti ntá.e de las 

conocida.ar en estos casca se entiende qua el pagaré debe 

cobrarse a la vista, porque no hay m.és Terma.a que la& 

clasicae. 
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Es nula la estipulacioón de que si se deja de pagar 

un pagaréde una serie a cargo de un mismo suscriptor, todos 

se dan por vencidos, en atención a la literalidad del 

art!culo;cada uno ea independiente de todos los demás. 

3.- El CHEQUE. 

3.1.-D•••rrollo Hiatórico. 

La comprensión da Ja mecánica del chequm se puede 

-Facilitar si previamente se conocen loa motivoe prácticos 

da su existencia 1 motivos que, desde su origen hasta la 

Techa, han permanecido inalterables. Su operación esta 

condicionada por la. prescencia da des necesidades 

irreductiblea, y que son en primer lugar, la seguridadque 

significa no traer consigo dinero en e-factivo, por 

habérselo dejado a la persona que lo puede guardar sin 

cerrar riesgos; y en segundo lugar la necesidad de hacer 

uso del dinero guardado, sin tenerque acudir a pedírselo a 

qui3 lo tiene, en cada ocasión. La necesidad de la guarda 

del dinero la satis-faca el banco, y la necaeidad de su uso 

la satisface Justamente el cheque.El uso del cheque estaba 

ligado con la existencia de los bancosde depósito, y estoa 

existían como tales desde el siglo XV en Italia. En efecto, 

loe bancos italianos guardaban con loe bancos ingleses y 

holandeses una di-farencia Tundamental1 eran bancos de 

depósito mas que de Tinanciamiento o préstamo. Esto se 

debía basicamente a dos razones; por una parte, el préstamo 

estaba "Jiturgicamente" prohibido, ea decir, loa católicos 

no podían prestar como nagocio; y, por otra parte, la 

mayoría de los Judíos de aquel la época estaban radicados 

principalmente en los países bajos y, desde luego, 

estaban sometidos a la iglesia; y en Inglaterra, después de 

Ent'"ique VIII, los protestantes también ea liberaron del 
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sometimiento al ~apa, origen de dicha prohibición~ El 

ejercicio de la acttvidad bancaria, mas de depósito que de 

pr'éstamo, permite entender po..-qua el cheque, como 

\natr"umento de liberación de un dinero depositado, o sea, 

c~mo un instrumento de pa~o, se perfeccionó en Italia.7 

En e-facto, loe bancos recibían diner"o en depósito y 

sdlo lo liberaban contra la ~ntrega de un título denominado 

cheque, en el cual se idenliTicaba tanto el dueño del 

dinero depasi tado como la peraonaa la que se le debía de 

entregar', qu1en también podía ser el dueño del dinero 

depositado. Eat..,, práctica bant:at"ia se ·di-fundió sin 

eacala-Fones; Tué adoptada inmed1atamente, incluso, con 

primer' conocimiento, por los 

de todos los países. con 

comerciantes y los banqueros 

la fundación del banco de 

Inglaterra, en 1694, se crea la obl igacidn de pt"oporcionar 

a los cliente& machotes de cneques diseñados pe..- loa 

propios bancos, a Tin de otorgar una mayor seguridad a la 

identificación; y en la gran Feria Ulnduatrial de 

Inglater..-a, de 1851, en la que ae exhiben los mae 

importantes inventos de 1 a época, el Ci ty Bank de Nueva 

York introduce el block talonario de cheques engomados, con 

matr1z de saldo y y Techa de emisidn, para sustituir 

al ibroe de chequea o cheques sueltos que se habían usado 

hasta entonces; invento qua Tué adoptado de To..-ma 

entusiasta por los banqueros asistentes a la gran Teria de 

palacio de cristal. 

su primera legielactón formal eo la Ley específica 

del 14 de Junio de 1865, promulgada ain Francia. En Mé>dco, 

7 BonTa.nte y Garrone,De los títulos de crédito, ed. 
8.Aires, 1970. 



igualmente, ae reglamenta por primera vez en el Código de 

1884; en España, se yeguló por el código de 1885 y 

Tinalmante, en la importante convención de Ginebra de 1930 

se Tirman tYes convenciones: la ley Uni-forme aob1 .. e el 

cheque, la Lay sobre darechos del timbre en el cheque y la 

Ley uniToYme sobre conTlictos de leyea en materia da 

cheque. Como ya lo mencioné, el juego de convenciones 

amanadas de Ginebra encuentran su inspiración material maa 

clara en la ley alemana de 1882; y en ese Juego se inspira, 

igualmente, el legislador me)(icano de 1932, el que, '3in 

ambaygo, a mi entender , produjo un resultado superior an 

todo vértice obtenido en Ginebra, Eta en esa ley de 1932, 

todavía vigente, an la cu.é.l raposa con gran eTicacia la 

organización del cheque en nuestro país. 

El cheque es el título de crédito qu• parmite 

solucionar, simultáneamente, el problema del depósito de 

dinero, por razones de saguri dad total y control, y el 

problema de poder utilizarlo an cualquie1- momento. Es en el 

derecho cambiar to universal, al título de pago por 

excelencia. El cheque es al título de crédito que permite 

al librador, disponer del dinero de su propiedad, 

depositado en la cuenta da un banco, el cual, para entregar 

el dinero, e)(iga al beneTiciario que se identi-Fiqus como 

acreedor de esa cuenta, precisamente, con la B)(hibición del 

cheque. 

3. 2 R•quh!to•. 

Un requisito previo e indispensable, 

librar chet1ues 

para que una 

persona pueda 

constituido un 

procedaY 

depds i to bancario 

.... 
de dinero 

que 

en 

tenga 

alguna 

institución de crédito debidamente autorizada, según 

veíamos. Su capacidad para expedirlos la comprueba aquella 
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mediante el talonario de cheques que le entrega esta y 

basta con qu• la institución bancariale acredite la suma de 

que puede disponer de su cuanta de depdaito a la vista·para 

que ee sobruentienda que e>eiete ese contrato de depdsito 

bancario de dinero. 

Pero también se e>eigen determinados requiaitos 

f'ormalea o literales del cheque,los cuales sa encuentran 

previetoa en el artículo 176 de Ja ley general da titulas y 

operaciones de crédito loa que e>epondnt da la siguiente 

maneras 

A> .- 11 La msncidn de aer cheque, inae..-ta anal texto d•l 

documento ... Se trata de un requisito ..-ígido como sn el caso 

de la letra y el pagar-é. Las -formas de chequea varían, 

desde luego, pero todos deben cumplir esta e>eigencia, como 

lo vemos en las dtsti ntas que ami ten impresas las 

instituciones de cr-édito. 

B>. - 11El lugar y -fecha en que se e>epi ds 11
• Se trata de 

un l"'equisito, flexible an cuanto al lugar, y rígido en 

cuanto a la -fecha de e>epedicidn, que ea indispensable para 

determinar los plazos de preeentacidn del cheque, de quince 

o treinta d.íae o tres meses, según que deba de ser pagado 

en la misma plaza, en otra del país o Tuera de este. Aa.í, a 

Talta de set• requisito, ¿como podríamos computar eeoa 

plazos si el ch•que no trae señalada Techa de expedición. 

C> .-"La orden incondicional de pagar una suma 

dete..-mi nada. de dine..-o". En este punto, no es necesario que 

traiga Ja palabra íncondicional, puéa basta con que no haya 

condicidnalguna. Se tl"'ata, evidentemente, de un requisito 

r'.ígtdo, indicativo del contenido obl igacional de 

este título de crédito. 
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0).-"El nombre del librado Este requisito se 

reTiere, al de la institución bancaria que ha de hacer el 

pago. AOn . cuando un documento contuviera el término 

cheque,expresamente inserto en su redaccidn, no sería tal 

si estuviera dirigido a una institución de crédito que no 

tuviera Tacultadee da banco de depósito. 

E).-"El lugar da pago". Este requisito es f'le>eible en 

cuanto a que el cheque debe de ser presentado para su pago 

en la dirección en él indicada, y falta de esa 

indicación, deba serlo en principal establecimiento que el 

librado tenga en el lugar de pago. 

F>.-ºLa f'irma del librador". Esta es inaistituible, 

autógraTa, como an todo titulo de crédito. 

Una instttucidn bancaria está obligada a pagar los 

chequee 1 ibrados a su cargo, siempre que tenga Tondos el 

dapósito constituido por el librador ; aOn cuando el cheque 

no haya •ido presentado o protestado en tiempo, el librado 

debe pagarlo mientra9 tenga Tondos del librador suTicientes 

para el lo. 

Del nombre del beneTiciario ninguna de las fracciones 

del artículo 176 trata, ya que el cheque puede &er 

nominativo o al portador. Caeos diversos a loe de la letra 

de cambio y del pagaré, que siempre son nominativos. 

3.3.- Elmmantoa personales. 

Podemos encontrar que en el cheque intervienen tres 

participantest el librado, el bene~iciario y el librador. 
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A>.- El Librado; o sea h institución bancaria, eat4 

obligada a obedecer la orden de pago contenida en el 

cheque, sienipre que el acto de e.obro reó.na los requiai toa 

necesarios para allo. Desde luego, el bene-ficiario debe 

BMhibir y entregar el cheque contra el pago, este se 

eT•ctuar4 si el cheque se cobra dentro de los plazos 

legales de presentación. Si transcurt"en dichos plazos y el 

bane-ficiario no se presenta o intentd cobrar deepuée de 

cumplidos. el banco est4 obljgado a pagar siempre que haya 

-fondos au-ficientee en Ja cuentar pero si no tuviere Tondos, 

el bene-ficiario no tendr4 acción contra el librador ni 

tendrá derecho a ser indemnizado. 

Durante el pago que el banco real ice en venta ni 1 la, 

debe igualmente veri-ficar la legitimidad del bene-ficiario 

en los términos de la teoria ganeral del título de crédito, 

para lo cu4l tan solo en esa momento, y tan solo en al caso 

de esta -forma de pago, asume las 'facultades y 

responsabilidades de veriTicaciónque, en materia cambiaria, 

sdlo corresponden al principal obligado, no obstante que, 

reitero, el banco no •& obligado ni responsable, sino solo 

el pivote de pago de la mecantca triangular del cheque. 

B> .- El Bane-fic:;iarioJ en el cheque, a esta, le asiste 

el der11cho cambiarte por excelencia, o sea, el cobro; el 

cuc11 debido a su estructura triangular, no ee le e><iga al 

emisor, ea decir, no se le cobra al ceudor, sino al banco, 

al que no paga con dinero propio sino, precisamente, con el 

del daudor. Paro aquél no solo tiene este derecho 

-fundamental sino también otros de menor importancia, as~ 

como otras tantas obl i gaci enes en cuanto a -forma y 
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presentación. Dantro de éstas, las mas importante consiste 

en que el cheque debe presentarse para au cobro dentro de 

ciertos términos -Fatales, pués de lo contrario, ea aplican 

graves sanciones a la negligencia, por ejemplo: si el 

librador prueba que durante el plazo en el cuál, el cheque 

se debió haber pree•ntado él tenia en su cuenta, fondos 

suTicien~es para cubrirlo, el beneTiciario perderá la 

acción cambiarla directa. 

De aer aaí, el beneTiciario también pierde la 

posibilidad de denunciar, con resultados, el nuevo tipo de 

libramiento de cheque en deacubierto que regula el código 

penal, ya que la existencia de Tondos durante el plazo 

obligatorio es una excluyente de su tipi-ficación. En suma, 

el beneTiciario pierde el derecho de ejecutar su deuda por 

la vía cambiarla y el cheque dejarA da serlo para 

convertirae en un documento privado,idóneo sólo, para 

probar la eKistencia de una deuda mercant114 

C> .- El Llbrador; Este elemento personal del cheque, 

es el eje central de las obligaciones que ea desarrollan an 

el cheque. Por una parte, eatá obligado camblariamente con 

el bmnaTiciarioy, por otra, lo está, pero contractualmente, 

con el banco. En ambos caeos el acreedor sólo podrá 

intentar las acciones inherentes a la relación jurídica qua 

sostenga con el librador. 

En astas condiciones, las obl igacionee fundamantales 

del librador se puedan reducir a dos: el depósito y el 

pago, réspecto de las cuales el acto de hacer ma9 

trascendente es, por supuesto, tener fondos suficientes en 

su cuenta, porque con ello cumple simultáneamente, por una 
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parte, con el pago cambiario del título y, por otra, con el 

compromiso contractual de mantener Tondos disponibles en su 

cuenta. Además de la anterior, y con independencia de la 

eTicacia dal sistema de veriTicación del banco, del cual 

d8pende el acertar o equivocar el rechazo de un cheque, el 

liubrador es el ~nico responsable d• su pago, sin que pueda 

liberarse d• eaa responsabilidad por causas distintas a su 

obligación de provisión previa, como es la torpeza o la 

negligencia del banco librado. 

En aTecta, recuérdese que debido la mecánica 

triangular del cheque, al librador no es el obligado de 

hacer el pago sino el banco, pero la obligación dal banco 

asta. ol. su vez sostenida en la obligación del librador de 

tener en todo momento f"ondos suTicientes. Dicho de otra 

"'anera, si el librador no cumple su obligación de tenar 

f'ondos, el banco no paga, pero por eso incumple1 

simplemente, dio aeguimento al contrato celebrado con el 

librador. El b&nco edlo incumple, como ya lo he mencionado, 

cuando habiendo Tondos suTicientea, no pa.ga; pero aún así, 

el único reaponsable del pago sigue siendo •l propio 

librador. El incumplimiento de laprincipalíeima obligación 

dal libr"ador, de tener Tondos suficientes en cuanta para 

cubrir los chequee que e><pida, ante la que 

otrasobligaciones son insigniTicantee, puada acarrearle dos 

tlpoe de sanciones de ma><ima traacendancia, la una del 

orden ejecutivo cambiarlo y la otra, dependiendo de su 

ánimo de engaño, de orden penal, que por lo mismo puede 

incluso privarlO de su libertad. 

3.4.- Forma• ••p•cial•• d•l cheque. 
Aqui mencionará los cinco tipos de chequee que se 

contemplan en nuestra legislación, da la siguiente manera: 
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A>.- Cheque cruzado.- Cruzado es un cheque qum un 

1 ibrador o cualquier tenedor cruzan con dos líneas 

paralelas trazadas en el anverso con el objeto de que ne 

pueda ser cobrado en lqa institución librada, mas que por 

una institución de crédito. 

Eata es la mejor garantía que se puede tener porque 

el cobro se hace por pareo na responsable y honorable en 

extramo, así que practicamente se evita toda posibilidad de 

conTl icto si un cheque es presentado al cobro por una 

inst1tución de crédito a otra. 

El cruzamiento puede ser general o especial. Si 

entre lao líneas dal cruzamiento no aparece el nombre de la 

institución que debe cobrarlo, es general; ai se consigna 

el nombre de una institución detet"minada, •• especial; en 

este caso, el chequa sólo podrá set" pagado a la institución 

especialmente designada o a la que éata hubiese endosado el 

cheque para su cobroJ así, hay restricción en su 

circulación, en su Tase Tina!. 

B> .- Chaqua para abono en cuanta.-En esta Terma de 

cheque, la institución librada, si en ella eet~ la cuenta, 

le acredita al beneTiciarJo el importe del cheque y su 

legítimo propietario se evita el t"iesgo respecto a su 

cobt"OI así el cheque qua pasa la ventanilla y no se entrga 

su impo~te sn eTectivo a la persona que le, presentó sino 

que abona a una determinada cuenta, con lo cu~l se hace su 

pago, queda comprobante de que su beneTiciario aumentó su 

depósito bancario por eea suma, y no hay ningCln problema, 

pués al librador sólo podre! hacer' el pago abandonando el 
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importa del cheque en la cuenta que señala su tenedor. El 

cheque no •e negociable a partir de la inserción de la 

claó.sula mencionada, que no puada ser borrada. En caso de 

qua la institución librada haga el pago mn ef'•ctivo, es 

responsable de los dañoa y par juicios correspondientes, 

como ai hiciera un pago irregular. 

C> .- Cheque 

aquél en que 

certiTicado.- El 

la institución 

cheque cartiTicado •• 

librada ae obliga 

cambtariamente frente al beneficiario a pagarle su importe. 

Para los Tinas de su integración, principio general de loe 

títulos de crédito, es indispensable que la institución 

librada asiente o haga constar en au texto qua •e obliga a 

pagarlo al tenedor. 

Para hacer lo, a solicitud del 11 brador, y previa 

comprobación por parte de la i nsti tuci dn 1 i brada da que 

tuste tiene dapdsitoa suficientes para pagar ese chsque, se 

anota en el texto d~l mismo la palabra bueno, certi-ftco, u 

otra equivalente. an virtud de la cual se obliga a pagar el 

importe de ese cheque precisamente a la persona en cuyo 

-favor se expida. 

El cheque certi-ficado ha de ser nominativo, no ea 

negociable, o sea, no puede ser endosado a otra persona, y 

solamante el benaTiciario original tiene la Tacultad de 

presentarlo al cobro dentro del plazo da preeanta.cidn a la 

institución librada, quedando ésta obligada a pagarlo con 

las responsabilidades de un principal obligado, como el 

aceptante de la letra de cambio. Si por alguna causa el 

librador del cheque no llega a utilizarlo, puede devolverlo 

a la institución librada para que t!tata canc:ele su 
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certiTicación y cese su obligación, retrotayéndose las 

cosas a eu punto de origen, de tal suerte que se cancela la 

cuenta deudora a Tavor del bena.ficiario, se regresa esa 

'suma a la cuenta bancaria del librador y todo queda como 

originalmente estaba, pero todo esto ee logra solamente 

mediante la devolución Tísica del cheque certiTicado. La• 

accionas contra la institución librada que certiTique un 

cheque, prescriben an seis meses contados a partir de la 

T•cha en que concluya el plazo de presentación, como 611 

puede apreciar en el artículo 207. 

0) .- Cheque de caja.- Constituye un sistema práctico 

de instrumento de pago al aervicio de toda persona capaz de 

obligarse y solventar •u obligación mediante su emisión. 

Sólo las instituciones de crédito pueden e><pedirlo Y a 

cargo de sus propias dependencias para diariae, sus 

compromisos, sus obligaciones. Los cheques de caja deberán 

ser nominativos y no negociables, para su validez; 

constituyen un ejemplo típico de una restricción a la 

circulabilidad o capacidad circulatoria da los cheques y, 

en general, de los titules de crédito. Su propósito de 

fondo ea qua se use por la institución de crédito para 

pagar aus deudas como libradora a cargo de sí misma y no 

para que un tercero lo utilice para hacar pagos. 

En la vida diaria sucede que una persona se preaenta 

al bance, entrega una determinada suma de dinero para 

comprar un chaque de caJa 1 y ea lo entregan a -Favor de la 

persona que el señala; pero ha de tenerse en cuenta que en 

el Tondo no Tué esa la intención al crear el cheque de 

caja; para ello está el cheque certiTicado. Se crea aai una 
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confusión al desvirtuarse la finalidad de cada uno de los 
cheques especiales. 

El.- Cheques de viajero.- El articulo 202 de la ley 

general de titules y operaciones de crédito. nos menciona 

que los cheques de viajeroson expedidos por el 1 ibrador a 
su propio cargo, y pagaderos por su establecimiento 
principal o por las sucursales o los corresponsales que 

tenga en la república o en el extranjero. Este texto 
normativo. en mi opinión. debió haber sido mas expl :Ccito. 
Resulta un tanto deficiente. pués al decir: "a su propio 

cargo 11
• no aclara que se trata de una institución de 

crédito. es decir. los cheques para serlo. tienen que ser 
librados a cargo de una institución de crédito; el titulo 
valor a cargo de otra entidad. no es cheque. Partiendo de 
esta base. el texto del articulo 202 es oscuro. dejando una 
duda que se resuelve sólo con el principio fundamental 

mencionado. 

Los cheques de viajero van a ser 

nominativos. El que pague el cheque deber6. 
precisamente 
verificar la 

autenticidad de la firma del tomador. cotej6.ndola con la 
firma de éste que aparezca certificada por el que haya 

puesto loa cheques on circulación. Contonne -a lo anterior 
el cheque de viajero opera de la manera Siguiente: 

En el momento en que una institución de crédito lo 
expide. o un conjunto de ello, con denominaciones deede 
e i neo dó 1 ares, para UB'"l.r la moneda mo.s usua 1 en todas 
partes. pero pudiendo ser también cualquier otra moneda, el 
adquirente le entrega el importe del cheque de viajero o la 
institución puede darle crédito por el importe del 
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raapectivo; lo hace -firmar en su preecencia, en la parte 

superior del cheque, que ha da ser nominativo; al Tirmar en 

pt"escencia da Tuncionarioe del banco emisor, estct 

reconociendo que asa es su -firma, estct autenticando que esa 

es la -Firma que usará despuée como beneTiciario en la parte 

dm abajo. 

La idea del chequo de viajero es de que no circule, 

que sirva sdlo para que su tomador, que va por di-Ferentes 

partos del mundo con cheques de viajero, cada vez qua 

necesita dinero vaya a alguna dependencia y, mediante la 

Tirma de abaJo, con la que comprueba que él es el legit~mo 

poseedor, resuelva sus problemas da dinero en e-fectivo.8 

Como se podrci. notar, es que en realidad la persona 

que está recibiendo lo9 cheques de viajare, o sea el 

empleado o el encargado de la tienda, del hotel ,etc., no es 

la que veriTica la Tirma al tomar loe chequeay, por lo 

tanto, no se esta cumpliendo con lo dispuesto por el 

articulo 203' de la ley en materia, que Ot'"dena al que paga 

ver1Ticar la -firma dal poseedor del cheque si éste no esta 

en BU Pt'"B9cencia, si al empleado del hotel del 

establecimiento lleva una serie de chequea de viadet'"o con 

que pagat'".in 11us huéspedes o BUS el ientes? Aquí tenemos un 

vicio, qua puada causar problemas por la identiTicacidn, y 

en esta for"'ma no se puedo hacer 61Bta identi-fica.ciOndirecta 

de la Tirma, ya que lo presenta otra persona. 

Las acciones contra el que e><pi da ponga en 

circulacidn los chequee de viajero prescriben en un año, a 

8 De Pina Vat"a, R, Teoría y práctica del cheque, ad, 
Porrúa, 1984. 
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partir de la 'fecha en que los chequee son puestos en 

circulación. 

4.- EL PROCEDIMIENTO JURIDICD PARA DAR A OTROS DOCUMENTOS 
LA FUERZA EJECUTIVA QUE CONTIENEN LOS TITULOS OE 
CREDITO. 

El Juicio ejecutivo presupone la existencia da un 

título ejecutivo, •in el cuál no es posible promover •n la 

vía ejecutiva. A su V•Z, son rsquiei tos escencialea del 

titulo ejecutivo, que s•a un documento auténtico, que valga 

por si m1amo y no neceat ta de ninguna otra pruaoa para 

hacer fa en JuicioJ y si ~s trata d• cosae fungibles qua ee 

conozca su monto. sin estos requisitos que se analizar.in 

con mas detalle el capitulo consagrado al Juicio ejecutivo, 

no es posible que loe tribunales admitan una demanda 

ejecutiva. 

Teniendo en cuenta lo anterior, el legislador ha 

determinado la manara de lograr un título eJacutivo como 

preliminar del Juicio que mediantm el se prepara. los 

artículos 201 a 204 del cddigo da procedimientos civiles, 

an conjunción con el artículo 1151 del código de comercio, 

'fijan la tramit.ación d• 11ee medio preparatorio que puede 

hacerGe de tre• maneras: Por con-fssión Judicial; Por al 

r-econocimianto de su -Firma que haga el deudor, ante 

autoridad judicial; Por el reconocimiento de documantos 

-firmados anta notario p~blico. 

En el primero da los casos, para citar al deudor para 

que conTieae la douda, el Juicio ejecutivo puad• prepararse 

pidiendo al deudor la con-feaidn judicial bajo protesta da 

decir verdad y al juoz señalard dia y hora para la 

compareecencia. En esta caso, el deudor habr4. de estar en 
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el lugar del juicio cuando 1Se haga la citación, y esta 

deber.i ser personal, e><presándoae en la notificación el 

objeto de la diligencia, la cantidad qua se reclama y la 

causa del deber. 

Si el deudor no fuera hallado en su domici 1 io, se 

entregará la cédula al pariente mas cercano que 

encontrare en la casa. Si no compareciel"a a la primera 

Citación, se le citará por segunda vez bajo apercibimiento 

de ser declarado confoso1 si deepués, de dos citaciones no 

comparece ni alega justa causa que se lo impida, ae le 

tendrá por confeso de la certeza de la deuda. 

A diferencia, de lo que sucede en la conTeaión 

Judicial que se rinde durante el Juicio, la ley exige en 

este caso dos citaciones para que pueda ser declarado 

confaso al deudor. Además, ordena que la cédula de 

notificación ee entregue a un pariente del deudor y no como 

en otl"OB casos semejantes no le concede, o sea la de que 

puada excusaroe de no haber comparecido la segunda 

citación, alegiEtndo Justa causa que se lo haya impedido. 

Para dar cumpl imianto a lo ordenado por el articulo 

202 del cddigc de procedimientos civiles aplicado 

suplatoriamante el de comercio, los litigantes 

acostumbramos pYesentaY desda luego el escrito inicial de 

demanda, siendo en el caso que nos ocupa Juicio ejecutivo 

mercantil, y pedir que se cite al demandado para la 

con.fseiOn de la deuda como medio preliminar dal Juicio, as 

decir", no es necesario solicitar, primero la con.fesidn y 

después presentar la demanda. 
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En relación al reconocimiento da un documento 

privado, éstos por regla general, sólo prueban plenamente 

cuando la persona que los a><pide los reconoce como suyos, 

es indispensable para darles autenticidad, dicho 

reconocimiento, an otras palabras, el documento privado que 

contenga la deuda líquida y s•a de plazo cumplido, dar.1. 

mérito para que el Juez ordene el requerimento de pago como 

pral !minar del embargo que se practicará en caso de no 

hac•rsa aqudtl en el acto de la diligencia; pero siempre 

aar4 ne~esario qu• previamente se intime al deudor para que 

reconozca su Tirma anta el actuario en el mismo acto de la 

di 11 gane ta. Cuando intimado dos veces rehuse contestar si 

es o no suya la Tirma, ee tandr.1. por reconocida. 

Como se ve, la ley ha -faci 1 ita do mucho el 

procedimiento ejecutivo, ya que autoriza al Juez para que 

ee requiera de pago al deudor. pero ordenando que 

previamente se le intime para el reconocimiento de la Tirma 

que calca a.l documento, siempre y cuando que el documento 

qua se e><hi ba como base de la acción no traiga aparejada 

eJmcu.ción, lo cual se hace en un solo acto. Claro est4 de 

que si no la reconoce, no procede el embargo. ·· .... 

En este caso, la demanda se presenta desda luego, 

paro al miemo tiempo se pide dq que la deuda daclarada en 

el documento es liquida y e><igible, o lo qua .es igual, que 

sa conoct9 su monto y que no está auJeta a plazo ni a 

condición.9 

9 Barrera GraT, Jorge. Tratado de derecho mercantil. ed, 
Porrúa, MéKico, 1967. 
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Ya por 1.ll timo, puede hacerse el 

documentos ~irmados, ante notario pdblico, ya en el momento 

del otorgamiento, o con posterioridad, siempre que lo haga 

peraon.a directa obligada o su representante legítimo o su 

mandatario con poder bastante. 

El notar-io hará constar el reconocimiento al pie del 

documento mi mmo, asentando si la persona que reconoce es 

&poderado del deudor u la claúsula relativa. 

Debe tenerse en cuenta, que al notario ha de 

cerciorarse de la capacidad de quien reconoce la ~irma y de 

la peraonal 1 dad de su apoderado, que ha da estar 

debidamente acreditada. 
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C A P 1 T U L O 111 

LAS EXCEPCIONES V DEFENSAS, 

1.- QUE BON LAS EXCEPCIONES 7 

En su mas ampl 10 stgnif'icado, la excepción es el 

poder Jurídico de que se halla investido el demandado, que 

le habilita, para oponerse a la acción promovida contra él. 

En aate primer sentido, la e>ecepción es, en cierto 

modo. la acción del demandado. Una segunda acepción del 

vocablo alude a su carácter material o sustancial. Se habla 

así, por ejemplo de excepción de pago , de compensación, de 

nulidad. Dabe destacarse, también en este sentido, que 

tales excepciones sólo, aluden a la pretensión del 

demanda.do y no a la ef'ectividad de su derecho ; mediante 

ellas, el demandado pretende que se le libere de la 

pretensión del actor, en razón de que el pago, la 

compensación, la nulidad hacen ineKistente la obligación. 

En un terca...- sentido, excepcidn es la denominación 

dada a ciertos tipos espac:lTicos de defensas procesales, no 

suatancialae. dilatoYiae, peYentorias o mixtas, mediante 

la& cuales el demandado puede reclamar del juez su 

acsolución de la demanda o la liberación de la carga 

procesal de contestarla. Dentro de nuestra legislación , el 

vocablo "•><capción" está tomado en el primero de sus 

stgniTicados. 
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El tema de la excepción es, dentro de una concepción 

sistemática del proceao, virtualmente paralelo al de la 

acción. La acción, como derecho a atacar, tiene una especie 

de réplica en el derecho del demandado a def'enderse. Toda 

demanda es una Terma de ataque; la excepción ea la defensa 

contra eae ataque, por parte del demandado. 

Si la acción ea, como decía, el sustitutivo 

civilizado de la venganza, Ja excepción os el sustitutivo 

civilizado de la de1f'ensa. La di-ferencia que eMiste entre 

acción y excepción, entre ataque y de-fensa, es que en tanto 

el actor tiene la iniciativa del litigio, el demandado no 

la tiene y debe soportar, a su pesar, las consecuencias de 

la iniciativa del demandante. Existe para él una verdadera 

neceaaitas defenaionis <necesidad de defenderse>. 

El derecho de defensa en juicio se nos aparece, 

entonces, como Ün derecho paralelo a la acción en justicia. 

El actor pide justicia reclamando algo contra el demandado 

y este pide justicia solicitando el rechazo de la demanda.1 

La excepción plantea a la doctrina, como temas 

.fundamentaleo, las cueationli!!& de saber si ella constituye 

en si misma un atributo del derecho o si, por el contrario, 

consiste en una potestad autónoma de actuar en juicio. 

Aunque la doctrina ha destinado a este tema una 

atención mucho menor que a la acción, ea posible señalar de 

qué manera a cada una de la posiciones respecto del 

1 Couture Eduürdo J., Introducción al estudio del proceso 
civil, ed. De Palma. Buenos Aires. 
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problema de la acción, corresponde una actitud semejante en 

lo relativo a la e><cepción. 

La definición clásica de la acción, segün la cuál 

ésta es " el medio legal de pedir lo que es nuestro o se 

nos debe", corresponde a otra de la e><cepción, configurada 

como "medio legal de destruir e aplazar la acción 

intentada". La noción que considera el derecho y la acción 

como una unidad jurídica mirada tan sólo en dos aspectos 

distintos, admite paralelo con una noción también 

sustantiva de la e>ecepción. A la teoría de la acción como 

derecho concreto corresponde en cierto modo la teoría 

también concreta de la e><cepción, configurada como 

"contraderecho". V, por Ultimo, la teoría del derecho 

genérico de obrar, cuando proyecta sus principios hacia el 

tema de la o><cepcidn, la configura como una potestad 

jurídica de de-fensa adjudicada aú.n a aquel los que carecen 

de un derecho legítimo a la tutela jurídica. 

A la concepción que ya B><puse, de que la acción es un 

atributo propio del derecho, vale decir, la calidad del 

derecho que le -Faculta para ir a la lucha judicial, se 

añadió también tradicionalmente que la e>ecapcidn era un 

atributo propio del derecho que le permitía defenderse en 

la lucha Judicial. 

También se entabla a la e)(cepción como un poder 

jurídico concreto, es decir, como un atributo del demandado 

a quien el actor conduce sin motivo hasta el tribunal, y 

que pretanCla que la pretensión del demandante sea 

deshecha da. Hablamos, entonces, de un contraderacho; el 
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contraderecho del demandadoen oposición al derecho que 

pretende el actor. 

Por razones análogas, la doctrina quo considera la 

acción como un derecho abstracto de obrar, también 

considera que es un derecho abstracto la e><cepción; esta 

doctrina rechaza la idea de un contraderecho. El demandado, 

se sostiene, no tiene ningún derecho contra el actor. Sólo 

tiene derecho a su libertad, a que la sentencia rechace la 

demanda devolviéndole la 1 i bertad de que disTr11taba antes 

del proceso. 

El demandado, para esta concepción, no aspira tanto a 

que se reconozca su derecho propio, como a. e><cluir el 

derecho ajeno. Supretensión, mas que nada, es aTirmación de 

libertad Jurídica. 

En materia de excepción nos vemos en la necesidad de 

hallar un f"undamsnto común a la deTenea acogida en la 

sentencia y a la deTensa desistimada por ella. 

Si la acción es un puro derecho a la Jurisdiccion, 

que compete aún a aquellos que carecen de un derecho 

material efectivo que Justifique una sentencia que haga 

lugar a la demanda, también debemos admitir que disponen de 

la e><cepcidn todos aquel los que han sido demandados en el 

Juicio y que a él son llamados para deT~nderse~ 

Para poder oponerse a una demanda no se naceaita. 

tener razón. El demandado también puede actuar con 

conciencia de su sinrazón y oponerse a una demanda ~undada. 

Pero su razon o Talta de razón no pueden ser juzgadas en el 
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transcurso del Juicio, para detener o para no dar 

andamiento a su oposición, sino que se actóa tal como si al 

der&1cho a oponerse fuera par.facto, hasta el momento de la 

eentencia. 

El demandado, con razón o ain ella, reclama del Juez 

Que se le absuelva de la demanda; nadie puede privarle da 

ese derecho. Las consecuencias de esta actitud son graves y 

el demandado las asume bajo su responsabilidad y con 

consecuencias. Pero el lo atañe a la moral del proceso y a 

sus derivaciones Jurídicasr lo que aquí expongo as la 

ontología, no la ética. 

2.- QUE BON LAS DEFENSAS? 

Respecto de este punto, 

abarcar, pero por lo mismo, voy 

hay mucho tema para 

hacer una breve 

exposición para dar una visión mas clara sobre Bste inciso. 

La defensa no constituye propiamente hablando una 

excepción, pués la excepción es una defensa que hace valer 

el demandado, para retardar el curso da la acción o para 

destruirla, y la alegación de que el actor carece de 

acción, no entra dentro de esa división. Sine Actio Agie no 

es otra coBa que la simple negación del derecho ejercitado, 

cuyo e-facto Jurídico mn Juicio, solamente puede consistir 

en el qua generalmente produce la negación de la demanda, o 

sea, el de arrojar la carga de la pruabü al actor, y el de 

obl 1Qar al Juez a ex ami nür todos los elementos 

constitutivos de la acción. 

La falta de contestación a la demanda trae como 

consecuencia, según el artículo 271 del código de 

procedimientos se presumen confssados loa hechos de la 
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demanda; .pero esto no impide a la parte demandada presentar 

pruebas de hechos que e>ecluyan la acción. La Suprema Corte 

de Justicia de la Nación ha establecido distinción entre 

laa excepciones propiamente dichas de las deTensas, 

~_,... diciendo que las primeras descansan en hechos que por si 

mismos no excluyen la acción, pero dan al demandado la 

facultad de destruirla o de dilatar su curso, según sean 

perentorias o dilatorias; y las segundas se apoyan lilM 

hechos que por B.i mismas excluyen la acción, de modo que 

una vez demostrada su existencia, el Juez está en el deber 

de estimarlas de oTicio, aunque no las olegue el demandado. 

No es posible admitir que en la simple contestación 

de una demanda, si se hace en sentido negativo, deban 

considerarse necesariamente comprendidas todas las deTensas 

que con posterioridad quiera alegar el demandado, pués de 

sef' así, saldría sobrando la exigencia legal de que deban 

oponerse e>ecepciones, de acuerdo con la naturaleza de los 

derechoe que trata de hacer valer, el demandado en un 

Juicio; pués es indudable que la sola negación de la 

demanda no puede interpretarse en el sentido de que el 

demandado hubiere opuesto, por ejemplo, la e><cepción de 

nulidad, para pretender que se tome en cuenta 

poateriormente, puéa si no invoca en su contestación los 

hechos relativos a dicha e><cepción y los preceptos legales 

que con posterioridad alague como inTringidoe la parte 

contYaria, está en la impos~bilidad de hacer valer en su 

réplica, loe argumentos que le -Favorecen y que tiendan a 

destruir la Tuerza de tal e>ecepc::ión. Son ejemplo de 

e>ecepciones en sentido propio la compensación, la 

prescripción, etc. Son ejemplo de deTensas el pago, la 

novación, la condonacton del adeudo, la con.fusión, etc. 
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J.- LAS DIFERENTES FORMAS DE EXCEPCIONES Y DEFENSAS 

EN MATERIA MERCANTIL. 

La clasiTicación más común de las e>ecepciones, en 

nuestra legislación mercantil, es la que distingue Antre 

dilatorias, perentorias y mixtas. 

A la primera categoría pertenecen, según las 

def'iniciones corrientes, aquellas que tienden a dilatar o 

postergar la contestación de la demanda: incompetencia, 

litispendencia, defecto formal de la demanda, etc. 

Las excepciones dilatorias, tal como se hallan 

legisladas en nuestro derecho, corresponden al concepto de 

exc:Qpciones procesales existentes en al derecho común 

europeo antes del código francés y derivados del derecho 

romano. 

Son defensas previas, y que, normalmente, versan 

sobra el proceso y no sobre el derecho material alegado por 

el actor. Tiendan a corregir errores que llevarán a una 

Tácil decisión, por ejemplo, el ~eTecto legal en al modo de 

preparar la demanda; a evitar un proceso inútil; a impadir 

un Juicio nulo, como la incompetencia absoluta, la -Falta de 

capacidad o de personal1dadJ a asegurar el resultado del 

Juicio mediante -fianzas da arraigo etc. Dentro de esta 

clase da e~cepcionea y en relación a las aquilatadas a loa 

títulos de crédito en particular, se encuentran laa 

ventiladas por el articulo So. de la ley general de títulos 

y operaciones de crédito en sus -fracciones I, 111, y IV. 
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Constituyen, como ya he dicho, una especie de 

eliminación previa de ciertas cuestiones que embarazarian 

en lo Tuturo el desarrollo del proceso. Tienen un carácter 

acentuadamente preventivo en cuanto tienden a economizar 

t' eeTuerzos inútiles. Se deciden previamente a toda otra 

cuestión , razón por la cual se les llamo en el derecho 

clásico español alongaderae y mas tarde artículos de no 

contestar. 

Este carécter dilatorio ha hecho creer Trecuentemente 

Qua el fin de la excepción es el de dilatar o de alargar el 

Juicio , circunstancia a la que no es ajena al uso que se 

hace de este tipo de defensas en la actividad forense. Sin 

embargo, desde un,punto da vista cienti-fico, es cosa muy 

clara que la dilación o la postergación, no ya del Juicio 

en eí mismo sino de la contestación de la demanda, ea sólo 

una consecuencia y no el contenido de la excepción; ésta ea 

el medio pr'ocesal de dilucidar una cuestión que tiene 

carácter previo, dado que compromete la eficacia y la 

solidez de los actos posteriores. 

A la segunda categoría pertenecen, las que se emiten 

sobre el fondo mismo dal asunto y se deciden en la 

sentencia definitiva. Las excepciones perentoriaB no son 

defenoas sobre el proceso ai no sobre el derecho. No 

procuran la depuración de elementos formales de Juicio, 

si no que constituyen la deTensa de -Fondo sobre el derecho 

cuestionado. 

A diferencia de las excepciones di latcrias, su 

enumeración ne es taxativa, es decir no es determinada. 

Normalmente no aparecen enunciadas en loe códigos y toman 
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el nombr• de los hechos extintivos da las obligaciones, en 

los asuntos de esta índole: pago, compensación, novación, 

etc.. Cuando no se invoca un hecho constitutivo, si no 

alguna circunetancia que obsta al nacimiento de la 

obligación, también, también llevan el nombre de ésta: 

dolo, fuerza, error, etc •• Si no se trata de obligaciones, 

o cuando tratandoee de éstas se invoca aimplam•nta ·la 

inexactitud de los hechos o la ine>eistenc:ia de la 

obligación por otros motivos, es costumbre en algunos 

tribunales dar a la defensa un nombre genérico: 11 axceptio 

sine actione agit" .. A difer"encia de laa dilatoria&, las 

axc:epciones perentorias las encontramos en las fracciones 

V, VI, VI l, IX, X, y XI, del articulo So., da la ley 

general de títulos y operaciones de crédito¡ y Gatas no se 

deciden in limite litis, ea decir, no suspenden la marcha 

del procedimiento, ya que su resolución se posterga en todo 

caso para la sentencia de Ti ni ti va. Estas e><cepciones 

descansan en circunstancias de hecho o da derecho. 

Ya por último, la tercera categoria, son aquellas 

que, teniendo car.tetar previo a la contestación sobre el 

fondo, es decir, planteando una cuestión anterior al motivo 

mismo d~l Juicio, proponen una defensa que, siendo acogida, 

pone fin a éste. Las e1<cepciones mixt.as tienen, se dice 

habitualmente, la Terma de las dilatorias y al contenido de 

las perentorias. 

La.a mixtas son la que funcionando como próceramente 

como dilatorias, provocan, en caso de ser acogidas, los 

efactos de las perentorias. 
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Pertenecen a eate tipo de excepción, la cosa juzgada 

Y la. transacción, así como las excepciones ventiladas en 

las -fraccione 11 y VII del articulo 80, de la ley general 

de títulos y operaciones de crédito. También pertenecen a 

,..,· él ciertas de-fensas espec:&'.f'icas de índole semejante, en 

virtud de texto e>epreso de la ley 

La e><cepc1ón mixta procura, en todo caso, la decisión 

del proceso por una cuestión no sustancial. En este sentido 

su ·carácter es común con las excepc1ones dilatorias, porque 

intenta evitar, como he d1cho, un Juicio inutil o nulo. En 

tre lae e>ecspciones de cosa juzgada y de litispendencia, 

por ejemplo, no median dif'erencias f'ormal·es pro-fundas, 

ambas procuran impedir que se adelante un juicio que, en 

deTinit1va, provocará resultados gravosos, si las dos 

sentenci•• < la del Juicio anterior y la del juicio nuevo) 

son iguales, la segunda es innecesaria; si son distintas, 

aparejar.!in la col iaion de dos decisiones pasadas en cosa 

Juzgada. 

Las e>ecepciones de cosa Juzgada y transaccidn estan, 

en todo caso, el debate sobre el derecho e><pueeto en la 

demanda. Quien aduce la cosa juzgada no discute al derecho 

mismo, sino que se ampara en un pronunciamiento Anterior a 

su reepecto, que le resulta -favorable y que le ahorra una 

nueva diecusidn. El que invoca la transacción tampoco 

quiere dilucidar el derecho tal cual era, sino que se 

ampara en un estado de cosas que ha surgido luego del 

contrato de transaccidn y que hace innecesario todo debate 

sobre el estado anterior; la transacción, que es el 

equivalente contractual de la sentencia, aparece en el 

Juicio como una verdadera de cosa Juzgada. 
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Se trata, en reeúmen, de decidir el conflicto. por 

razones aJenae al al merito de la demanda. La e><cepción 

mixta no tiene, pues, la forma de las dilatorias y el 

contenido de las perentorias. Lo que tiene de estas ea la 

eficacia, no la eacencia. Pone fin al Juicio, pero no 

mediante un pronunciamiento sobre la e><iatencia o 

inexistencia del derecho, •ino merced al reconocimiento da 

una situación juridica que hace innecesario entrar a 

analizar el fondo mismo del derecho. 

4,- LA DIFERENCIA ENTRE EXCEPCIONES V DEFENSAS, 

EKisten awcepciones en sentido propio, y e><cepciones 

en sentido impropio o defensas. Las primeras descansan en 

hechos que por si mismos no ewcluyen la acción, pero dan al 

demandado la facultad da destruirla mediante la oportuna 

alegación y demostración de tales hechos. En cambio, las 

defensas o exapciones impropias, se apoyan en hechos que 

por sí mismos excluyen la acción, de modo que una vez 

comprobadas por cualquir medio, el juez est~ en el deber de 

estimarlas de oficio, tnvóQuelas, o no, el demandado. Bon 

ejemplos de excepciones en sentido propio, la.compensación, 

la prescripción, etc. Son ejemplo de excepctonee tmpropia11 

o deTsnaas, el pago, la novación, la condonación del 

adeudo, la confueidn, etc. La prescripción puede hacerse 

valer por via de acción pero también puede hacerse valer 

por vía de excepción, puesto qua, como se acaba de indicar, 

se trata de una ewcepción en sentido propio.2 

2 De Pina Vara, Derecho Mercantil Mexicano, ed., Porrúa, 
1972. 
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Siendo asi, se percibe con cierta claridad que la 

axcepcion, en sentido ampl 10, en si misma, no es tanto el 

derecho sustancial de las def'ensas como el derecho procesal 

de daTanderee. 

En esta materia, como en tanta e otras, las 

cla.aiTicaciones del derecho y los términos con que 

habitualm•nta nos entendamos, evidenc.ían su imperf'ección. 

No habría porque llamar procesal al derecho de def'enderee y 

material o sustancial al derecho def'endido. En cierto modo, 

el derecho de daTenderse es un det"echo sustancial; y en · 

muchos aspectos lo ea mas que el derecho debatido en 

juicio. Pero es su ejercicio en un proceso lo que hace que 

en asta materia, como en muchas otras, utilicemos la ,tan 

artiTictal distinción del derecho procesal y del derecho 

material. Tanto el actor, mediante la acción, como el 

demandado, mediante la excepc:idn, tienen un derecho al 

proceso; y es a éste al que, en ambos casos nos deseamos 

re-ferir. 

Un derecho de daTensa genéricamente entendido 

corraaponde a un derecho de acción genéricamente entendido 

corresponde a un derecho de acción genertcamente entendido. 

Ni uno ni otro preguntan al actor o al demandado ai tiene 

razónen sus pretensiones, porque eso sólo ee puede saber el 

d:L ... de la coaa Juzgada. También los demandados pueden ser 

maliciosos y temerarios¡ pero si a pretexto de que sus 

deTanslil.&1 son temerarioe o maliciosas les suprimiéramos su 

derecho de deTenderse, habr¡amos anulado, haciendo 

retroceder un lat"go y glorioso trayecto histórico, una de 

las mas preciosas libertades del hombre. 
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Excepción, as pués, dentro de mi concepto y por lo 

expuesto hasta el momsnto, el poder juridico del demandado, 

de oponerse a la pretension que el actor ha aducido ante 

los órganos de la juriadiccion. 

Por otro lado, deTensa es, la qua ea apoya en hechos 

qua por ai miamos excluyen la acción, de modo qua una vez 

comprobados por cualquier medio, el Juez estA en el deber 

de astimarloa de oTicio, invóquelas e no el demandado. 

El punto de partida para el estudio de la excepción 

fuá, como ya lo vimos, en el cuál formulado el reclamo a la 

autoridad, el poder público advierte que es esgrimido no 

sólo ante él, sino qua, en ca.so de aer admitido, ha de 

penetrar en la esTera juridica de un tercer sujeto de 

derecho. 

El problema de la justicia se desplaza, entonces, del 

reclamante al reclamado. Ya no se trata de determinar en 

que medida corresponde al actor la libertad de comparecer 

ante la autoridad, sino de saber cuál debe ser el 

comportamiento de la autoridad frente al demandado. 

El principio de qua " nadie puede ser condenado sin 

ser oidoº no es sólo una expresión da la sabiduría coman. 

Es una regla necesaria dol derecho procesal civil3. 

Pero conviene reparar, desde ya, en que lo wue se dá 

al demandado es la. eventualidad de la deTenaa. Entra la 

libertad de acudir a la autoridad de parte del actor y la 

3 Barrera Graf, Jorge, Temas de derecho mercantil, ad. 
UNAM, México, 1983. 
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1 ibertad de defenderse del demandado, e><iste un paralelo 

tán intimo que constituye la estructura misma del proceso. 

El actor acciona, al hacerlo ejerce un derecho qua nadie le 

d1acute, ya qua sólo en la sentencia se sabrá si su deTensa 

es -fundada. Por la misma razón por la cuál no se puede 

repeler de plano la demanda, no se pueda repeler de plano 

la de-fensa. Por la misma razon por la cuál es menester 

asegurar al actor les medios de reclame ante la autoridad, 

es menester asegurar al 

desembarazarse de él. 

demandado los medios de 

La e><cepción no es contradictoria con la de-fensa, 

supuesto que en esta última, indebidamente llamada 

e><cepción, se desconoce la acción que ejercita el actor, es 

decir, se niega su e><istsncia, y por lo tanto, puede 

comprender esa deTensa varias e><cepciones perentorias, 

entre otl"as, la de plus peti tic, aún cuando ésta y la de 

pago parcial, sólo tiendan a destruir pal"te de esa misma 

acción. 

La deTensa no constituye pl"opiamente hablando una 

e><cepción, pués la e><cepción es una defensa que hace valer 

el demandado par retardar el cul"so de la acción o para 

destruil"la, y la alegación de que al acto!" cal"ece de acción 

no entra dentl"D de esa división. La defensa no ee otra cosa 

que la simple negación del derecho ejercitado, cuyo eTecto 

Jurídico en juicio solamente puede consistir en lo que 

generalmente pl"oduce la negación de la demanda, o sea 

ar!"ojar la carga de la pl"ueba al acto!" y obliga!" al juez a 

eKaminal" todos los elementos constitutivos de la acción. 
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El der"•cho a deTender lo que la ley asegura, ante 

el juez competente, en un proceso con garantías de defensa, 

cona ti tuye un juego de garantías procesales de carácter' 

fundamental o cívico, porque el las incumben a cualquier 

sujeto de derecho en razón de su calidad de tal. 

~.- PLANTEAMIENTO OEL PROBLEMA. 

La doctt"ina que apoya la norma jurídica 

consistente en que la acción procede en juicio, aan cuando 

no se exprese su nombra, con t.al de que determine con 

claridad la clase de prestación que se exija y el título o 

causa de la acción, también es aplicable, por las mismas 

Y'azones, al caso del demandado, en cuanto a las excepciones 

que pueda hacer' valer, con el fin de que saan caliTicadas 

por el Juez , ya que si poY una parte, la ley concede el 

derecho de pedir, con base en hechos que constituyen el 

-fundamento de un status Jurídico , por otra parte, la misma 

ley autoriza al demandado a oponerse, por medio de 

excepción, con base también en hechos, que se encuadran 

dentro del derecho objetivo, por lo que para calificarlos e 

identificarlos con la norma jur"idica, tampoco debe 

B>dgirseque se designen correctamente las excepciones, si 

la referencia de el las patentiza el título o la cau&a de 

las mismas, para tene~laa pcr invocadas en juicio. 

Paya alegar una excepción, cualquiera que fuera la 

forma del juicio en que se intente, se opone una defensa 

que forzosamente deba apoyar en ciertas y determinadas 

circunstancias o hechos, los cuales son en materia de 

Justificación durante la dilación probatoria que en el 

Juicto se conceda, puesto que de admitiyse la procedencia 

de una excepción con sólo enunciarla, faltaría baso para el 
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desarrollo de la ccnt..-oversia, en el aentido de que 

tratándose de t itulos de ere di to, constituyen prueba 

preconstituida, y el término de prueba se abre para que el 

demandado justi~ique sus excepciones y no para que el actor 

prueba su accióni de modo que tal Justi-Ficacidn implica la 

de los hachea en que aquel las se Tundan• por lo que si al 

-Formular los alegatos el demandado,se amplían loa 

'fundamentos de la e>ecepción opuesta, el juzgador no tiene 

porqué ocupat"'se de estas nuevas cuestiones, que no fueron 

parte de la litis, ni la materia de la dilacidn probatoria, 

lo que tiene por -Fundamento la necesidad de que el 

procedimiento no carezca de -Fit"'meza y seguridad, ya que, de 

otra manera, se -Faltaría estas, rompiéndose la 

congruencia 

Juicio. 

1 ndispensable entre las actuaciones dol 

El hecho de que el demandado hubiese objetado, pot"' 

ejemplo, algunas partidas del estado general de cuenta 

corriente, que presentó como -Fundamento de su acción el 

actor, y misma que trae aparejada ejecucidn tra.mit.andose 

por medio de un Juicio ~jecutivo mercantil,mani-Feetando 

aquél, que no debía esas cantidades, equivale a que haya 

opuesto la eKcepcidn de plus petitio, y si esta no -Fue 

tomada en cuenta por la autoridad r'esponsable, porque el 

demandado en su contestacidn, no BKpresd que oponía una 

excepcidn determinada, dicha autor! dad incurrid en 

violación de garantías. 

El auto que llegue a dashechar las excepciones que el 

demandado opone, priva al reo <demandado) de un medio de 

de-Fensa establecido por la ley y constituye una violación 

substancial del procedimiento; pero tal violacion no puede 
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ser reclamada an un Juicio especial da garantías, eino en 

el amparo que se pida contra la sentencia definitiva. 
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C A P I T U L O IV 

LAS EXCEPCIONES Y DEFENSAS CONTENIDAS EN EL ARTICULO So. OE 
LA LEY GENERAL OE TITULOS Y OPERACIONES DE CREDITO. 

1.- GENERALIDADES, 

El articulo So. de la lay general de títulos y 

operaciones de crédito dispone que contra las acciones 

dartvadas de un título da crédito sólo pueden oponerme las 

aMcepcione& y deTenaas que en el mismo se enumeran. Esta 

enumeracidn tiene carácter limitativo, taxativo, sin que 

pueda. ampliarse por analogía. Asimismo, el artículo 167 de 

la ley general de títulos y operaciones de crédito 

establece que contra la acción cambiarla no pueden oponerse 

sino laa excepciones y defensas enumeradas en el artículo 

So. da la ley en materia. 

El carácter limitativo de la enumeración de las 

excepcionas y defensas citadas, encuentra su fundamento en 

los caracteres propios da los títulos de crédito que ya he 

expuesto y examinado. Todo ello como protección de la 

seguridad del tráfico mercantil, de la buena Te y de la 

apariencia jurídica, principios rigurosos en materia da 

títulos de crédito. 

Oebemoa de distinguir entre excepción y defensa. La 

excepción que supone la B)(istencia de la acción, se dirige 

a poner un obstáculo temporal o perpetuo a la actividad del 

ól""gano jurisdiccional; la defensa, por el contrario, ea 

una oposictón no a la actividad del órgano jurisdiccional, 
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si no al r-econocimianto del derecho material pretendido en 

la d•manda.. l 

2.- LAS DE INCOMPETENCIA Y FALTA DE PERSONALIDAD. 

Las de incompetencia y -falta de personalidad an el 

actot" y las que sa basen en la Tal ta de las demás 

condicionas neceaariaa para el ejercicio de la ac::cidn, o 

sea, la falta de per-sonalidad en el ejecutante, o la falta 

del reconocimiento da la firma del ejecutado, asi c::omo en 

loa casos en que ese reconoc::imiento sea niac::esario para 

ejercitar la acción cambiat"ia directa. Las cuestiones de 

incompetencia puedan promoverse por inhibitoria o por 

declinatoria. La incompetencia por inhibitoria &a intentará 

ante el juez a quien se crea competente, pidiéndole que 

dirija oTicio al qua estime no serlo, para que ee inhiba y 

ramita loe autos. La incompetencia por declinatoria, se 

propondr.4 ante al juez a quien se c::onsidere incompetente, 

pidiéndole se abstenga del conocimiento del negocio. 

El promovante que hubiere optado por alguno de esos 

medios no podrá abandonarlo y recu..-rir al otro. Tampoco se 

podr-án emplear sucesivamente, debiendo pasarse por el 

resultado d• aquel a que ae haya dado la preferencia. La 

inhibitoria se sujetará a lo dispuesto en los artículos 

1114 al 1131 del código de comercio; la declinatoria se 

promover.i y se decidirá an los miamos términos que las 

dem4B excepcionas dilatorias. 

l De Pina, principios de det"ocho procesal civil, ad, 
Po..-rúa, 1977. MéMico. 
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Cuando en la contestación a la demanda se oponga la 

eMcepción de incompetencia por declinatoria, por ejemplo, 

en el término que TiJa el articulo 1379 del código de 

comercio, ya que el procedimiento del Juicio y los términos 

de ley, quedan en suspenso a virtud de la dilatoria. 

El agravio que se hace consistir an la violación de 

los artículos 1369, 1381 y 1382 del código de comercio, ol 

demandado puede oponer la a>ecepción de incompetencia en el 

escrito de contestación a la demanda e en escrito por 

separado, pero que una vez escogido une de esos medios, 

como lo mencioné anteriormente, no se puade variar al otro, 

por le que ai en al mismo escrito por el que se contestó la 

demanda, as opuso la incompetencia, esa circunstancia 

impide madi-Ficar dicha contestación en escrito posterior, 

por sólo tener las partes una única oportunidad de hacer 

valar sua derechos, es notoriamente inconducente porque, en 

primer lugar, las disposiciones que se invocan sobre 

tramitación de e>ecepciones y -fijación da la litis en el 

procedimiento civil, no tienen aplicación ninguna en los 

Juicios ejecutivos mercantiles, ya que la ley reguladora de 

astes de éstos últimos señala una substanciación diferente 

a la especificada por el código de procedimientos civi lee 

sl qus, en consecuencia, no tiene aplicación supletoria, de 

conformidad con el artículo 1051 del código de comercio, y 

en segundo lugar porque los artículos del código de 

comercio que se invocan establecen en Terma terminante el 

procedimiento 

e>Ccepciones, 

seguir en la tramitacidn de 

tramitación que según aparece 

las 

laa 

constancias de autos, se siguió en forma estricta, sin que 

por lo mismo, se violen esas disposiciones al tener por 

contestada la demanda en los términos del nuevo escrito 
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prasentil.do. Estas eMcepcionea las encontramos ·en el 

artículo eo.,fraccionea 1 y X. 

3.- LAS DE ND HABER SIDO EL DEMANDADO QUIEN FIRMO EL 
DOCUMeNTO. 

Este supuesto pueda encontrarse en loe casos 

homonimia, es decir que llevan al mismo nombre, y de 

Talsificacidn de la firma. En todo caao, la incapacidad da 

alguno da loa signatario& da un título de crédito, el hecho 

de que en este aparezcan firmas .falsas o de 'personas 

imaginaria.a o la circunstancia de que por cualquier 

motivo el título obligue a alguno de los signatarios ,o a 

las personas que aparezcan como ta les, no invalidan las 

obl igacion•• derivadas del título en contra de las demás 

personas qua lo suscriban. 

Por otro lado y en el caso da alteración del propio 

teMtD da un título de crédito, los signatarios posteriores 

a ella ea obligan, según los términos del teKto alterado, y 

loa signatarios anteriores, según loa términos del te~to 

original. Cuando no se pueda comprobar si una -firma ha si.do 

puesta antes o después de la alteración, se presume qua lo 

fue antes. Esta la encontramos en el artículo 80.,fracción 

lI. 

4.- LAS DE FALTA DE REPRESENTACION DE PODER BASTANTE O DE 
FACULTADES LEGALES EN QUIEN SUSCR!BlO EL TITULO A NOMBRE 
DEL DEMANDADO. 

Esta la localizamos en el artículo So., fracción 111. 

En los términos del artículo 9o. de la ley general de 

títulos y operaciones de crédito, la representación para 

otorgar o suscribir títulos do crédito debe conTerirse 

primeramente, mediante poder inecritc debidamente en el 
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registro de comercio,y en segundo término, por simple 

declaración escrita dirigida al tercero con quien habrA de 

contratar el representante. En el primer caso, la 

representación ea entender& conferida respecto de cualquier 

persona, y en el segundo caso, sólo respecto de aquel la a 

quien la declaración haya sido dirigida. 

La representación en alguna de las formas i ndicadaa 

no tendrá mas 1 ími tes que loe fi Jadea en el instrumento o 

declaración respectivos. Sa observa que la ley general de 

títulos y operaciones de crédito, para el otorgamiento de 

la representación en materia de títulos de crédito, aKige, 

en todo caso, la forma escrita. 

Por su parte, el artículo 85 de la ley general de 

títulos y operaciones de Ct'édito, dispone que la -Facultad 

de obrar en nombre y por cuenta de otro no incluye la de 

obligarlo cambiariamente, salvo lo que disponga el poder o 

la declarac1 ón a que se refiere el artículo 9o del 

ordenamiento citado. No bastará, pués, en esta materia, ni 

siquiera el poder ampl íeimo para la ejecución de actos de 

dominio a que se re-Fiera el artículo 2554 del cddigo civil. 

Sin embargo, hay que advertir que el propio artículo as de 

la lay general de títulos y operaciones de ct-"édi to 

establece en su segundo párrafo que los administradores o 

gerentas de sociedades o empresas marcanti les se reputan 

autorizados para suscribir loe títulos de crédito citados a 

nombre de aquel las por el sdlo hecho de su nombramiento, 

limitando dicha autorización a lo que dispongan los 

estatutos o poderse respectivos. 
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Los poderes otorgados por las i ns ti tuciones u 

organizaciones auKiliares de crédito, de conTormidad con el 

artículo 2554 del código civil, se entenderá que comprenden 

la -facultad de otorgar y emitir títulos da crédito, aún 

cuando no se mencione eKpresamente dicha -facultad. Así 

pués, se debe de establecer que la Ta'lta o insuTiciencia de 

representación en quien suscribió el titulo a nombre del 

demandado, -faculta a éste para oponer la eKcepción 

correspondiente al tenedor, el cual, an todo caso, tendrá 

la -facultad de reclamar al que se ostentó indebidamente 

como representante. En eTecto, el artículo 10 de la ley 

general da títulos y operaciones dm crédito dispone que el 

que por cualquier concepto suscriba un título de crédito en 

nombre da otro, sin poder bastante o sin -facultades legales 

para hacerlo, se obliga personalmente como si hubiere 

obra.do en nombre propio, sin perjuicio de que el 

representado aparente pueda ratiTicar, tacita o 

BKpresamenta, los actos del -falso representante o del 

representante abusivo. 

Sin embargo, en determinados supuestos, la -facultad 

de representación en materia de títulos de crédito no 

dinamina del poder otorgado por el repreaentado, sino de la 

consideración que la ley otorga a determinada situación. La 

lay se ha viste precisada a reconocer consecuencias 

Jurídicas a ciertao situaciones aparentes, cuando ellas 

producen e-factos en relación a terceros de buena Té y su 

desconocimiento supondría perjuicios graves para dichos 

terceros. 

Asi, de acuerdo con al articulo 11 de la ley general 

de títulos y opeyaciones de crédito, cuando una persona, 
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por medio de actos positivos o de omisiones graves, haya 

dado lugar a que, con-forme a los usos del comercio pueda 

inferirse racionalmente que ha dado -facultades bastantes a 

un terceYo paya que en su nombYe suscriba títulos de 

crédito, no podrá invocar la -falta de representación en 

contra del tenedor de buena Té, quedando obligada a asumir 

Y cubrir la obligación cambiaria como propia. Su 

comportamiento ha creado una apaYiencia que el derecho ne 

puede desconocer en perjuicio de terceros de buena Té. 

~.- LA DE HABER BIDO INCAPAZ EL DEMANDADO AL BUBCRIBIR EL 
TITULO DE CREDITO. 

Esta la encontramos en el artículo So. Tracción IV da 

la ley en materia. Tiensn capacidad legal para suscribir 

títulos de crédito todos aquellos que, de acuerdo con la 

legislación marcantil y el derecho común, la tienen para 

contratar; esto es, los mayores de edad que no se 

encuentren en estado de interdicción y los comerciantes. 

Algunas de las disminuciones mas impoYtantes de la 

incapacidad son la minoría de edad, los estados de 

interdicto, los esposos emancipados menores de edad, en el 

caso de obligacionss solidarias y aval de uno en Tavor de 

otro, el estado de quiebra en el quebrado, la declaración 

de concurso en el concursado, y la sentencia ejecutoriada 

que haya condenado por delitos contra la propiedad. 

Finalmente, cabe señalar que en concordancia con los 

elementos de la autonomía y de la literalidad del titulo de 

crédito, la incapacidad de un signatario no invalida las 

obligaciones derivadas del título en contya de las demás 

personas que lo hayan eust.:rito; es decir, la incapacidad de 

un signatario no provoca la incapacidad del título de 

crédito, y solo podrá ser invocada, como de-fensa, por el 
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pYopio incapacitado que por deTinición, debet"á. haceYlo por 

medio de su yepresantanta. En todo caso, la incapacidad da 

alguno de loa signatarios de un titulo de crédito no 

invalida las obligaciones derivad~e del mismo en contra de 

las d•m's personas que lo suscriban. 

6,- LAS FUNDADAS EN LA OMISION DE LOB REQUISITOS Y 
MENCIONES QUE EL TITULO DE CREDITO DEBE CONTENER. 

El artículo 14 de la ley en materia, establece 

categóricamente que loa títulos de crédito y los actos en 

ellos conaignados, no producir'n los eTectos previstos por 

la ley sino cuando contengan las mencionas y llenen los 

requi•i tos que la misma establec::e o que el 1 a no pl""mBuma 

expresamente. 

Los títulos de crédito son documentos da naturaleza 

eaencialmenta Termal. La ley e><ige para su validez que 

contengAn determinados requisitos y menciones, en ausencia 

de los cuales no producirán eTectos de títulos de crédito. 

Esto es los requisitos legales que la ley para que un 

documento tenga la calidad de título de crédito, se imponen 

bajo pena de nulidad.2 

Dichas menciones y requisitos de loe titules de 

crédito y de los actoa an ellos consignados, requeridos 

para su e-Ficacia, podrán ser satisTechos por quien en su 

oportunidad debió llenarlos, hasta antes da la presentación 

del título para su aceptación o para su pago. Esta 

2 Aacarelli A., Teoría general de los títulos de crédito, 
ad, Porrúa, 1987. 
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l!!!Kcepción sa encuentra ventilada en la Tracción V del 

artículo So de la ley en materia. 

7,- LAB DE ALTERACIONES DEL TEXTO DEL TITULO, 

Esta eKcepción se prevé en la fracción Vl del 

artículo So de la ley ya multicitada; cuando eKista 

alteración del teKto de un título de crédito, los 

signatarios posteriores a ella se obligan según los 

términos del texto alterado, y los signatarios anteriores, 

de acuerdo con el texto original. Cuando no pudiere 

comprobarse si una Tirma fue puesta antes o después de la 

alteración, se presume que fué antes. 

B.- LAB DE QUE EL TITULO NO EB NEGOCIABLE. 

Como ya lo vimos al tratar el tema de los títulos de 

crédito en la legislación mexicana, en el capítulo segundo 

de este trabajo, puedo indicar que los títulos nominativos 

se van a entender siempre extendidos a la orden, salvo 

alguna inserción en su texto, o en el de un endoso, de las 

cláusulas 11 no a la orden" o "no negociable". Dichas 

cl.iusulas podrán ser inscritas en el documento por 

cualquier tenedor y surtirán sus e-factos desde la fecha de 

. su inserción. El título que contenga las cláusulas de 

reTerencia sdlo será transmisible en la Terma y con los 

e-factos da una cesión ordinaria.. Esta excepción se 

a~cuentra prevista en la fracción VII del artículo Bo 

9.- LAB QUE BE BASEN EN LA QUITA O PAGO PARCIAL QUE CONSTEN 
EN EL TITULO DE CREDITO. 

A esta excepción la ubicamos en la Tracción VIII del 

articulo Bo de la ley en estudio. Al respecto, el artículo 
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17 de la ley general de tí tules y operaciones de crédito 

establece que el tenedor del título tiene la obligación de 

exhibirlo para ejercitar el derecho c:iue en él se consigna, 

y que cuando sea pagado sólo parcialmente o en lo accesorio 

deberá hacersa mención del pago en el título. 

Por su parte, al artículo 132 de la ley general de 

títulos y operaciones de crédito se reTiere al caso de que 

llegado el vencimiento de una letra de cambio no se e>ei ja 

su pago, supuesto en que el girado o cualquiera de los 

obligados en ella, después dB transcurrido el plazo del 

protesto, tendrán el derecho de depositar en el Banco de 

México au importe a expensas y riesgo del tenedor, y sin 

obligación de darle aviso. 

10.- LAS DE CANCELACION DEL TITULO DE CREDITO O BUBPENBION 
JUDICIAL DE PAGO. 

Esta e><cepción esta prevista en la Tr'acción IX del 

artículo So de la ley en estudio. Quien suTre el e><travío o 

r'Obo de un título de crédito o un título nominativo, puede 

r'Bivindicarlo o pedir su cancelación. Se pedirá la 

reivindicación cuando el título de crédito esté en poder de 

una persona conocida por quien auTrió el extravío o robo 

del título. Podrá -fundar su acción de reivindicación 

con.forme a lo dispuesto por el artículo 42 de la ley 

general de títulos y operaciones de cr~dito y en al 

artículo 4o. del código de pr'ocedimientoe civiles, que ee 

debe de aplicar lsupletoriamente al de comercio. 

Por otro lado, la reivindicación compete a quien no 

está en posesión de la cosa, de la cucU tiene la propiedad 

y el e-facto que producirá será el de declarar que el actor 
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tiene dominio sobre ella y se la entregue al demandado con 

sus Trutos y accesorios que se hallan generado. 

Si el titular del documento nominativo ignora quien 

es el tenedor del título de crédito extraviado o robado, 

promoverá uu cancelación. 

En virtud de los principios de incorporación y de 

legitimación, es indispene.lble que el sujeto que pretende 

al pago da un titulo de crédito lo ewhiba. Esta es la regla 

que se debe de atendar en .;unción, de que los títulos de 

crédito son los documentos necesarios para ejercitar el 

derecho literal que en ellos se consigna. Asimismo el 

tenedor de un título de crédito tiene la obligación de 

axhibit"'lo para ejercitar" el derecho litet"'al que en él se 

conSigna. Cuando sea pagado, debe restituit"'lo. Si es pagado 

sólo parcialmente o en lo accesot"'io, debe de hacerse la 

mancidn en al documento. 

Con lo anterior, indico las excepciones a esa t"'agla 

ganet"'al que obliga a exhibir el tí tul o de crédito para 

obtener BU pago. Esas ewcepcionee son las que contienen los 

caso de procedencia de la cancelación da los título de 

crédito. Quien solicite la canc:elacidn del título de 

crédito, también puede pedir su pago, reposic:ión. 

De la misma manera, la. persona que solic:ita la 

cancelación puede solicitar la. suspensión del cumplimiento 

de las obligaciones consignadas en al título, mientras ésta 

queda definitivamente cancelado, o mientras se resuelve 

sobre las oposiciones que se hagan a sus pretensiones de 
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cancelación. Pero, deberá garantizar los posibles daños y 

par Juicios. 

Cuando al titulo nominativo está en el caso de 

destrucción total, mutilación o deterioro grave, su tenedor 

puede pedir su cancelación y su pago o reposición, mediante 

al procedimiento previsto para loe títulos ~><traviadoe o 

robados. 81 la destrucción o la mutilación o el deterioro 

se reTieren a alguna de las Tirmae, sin aTectar las 

mencionea y requisitos eacencialos del documento, no sera 

necesaria la cancelación ds éste para que el juez lo 

suscriba por quienes se nieguen a hacerlo. 

Ya por último, en cuanto a la reivindicación de los 

títuloe al portador, éstos sólo lo pueden ser cuando su 

posesión ea pierda ya sea por robo o e><travío y solamente 

se encontrarán obligados a restituirlos o a devolver las 

sumas percibidas por su cobro, o transmisión, quienes los 

hubieran encontrado o substraído y las personas que los 

adquieran, conociendo las causas viciosas de la posesión de 

quien se los transmitió. La pérdida del título de crédito 

por otras causas, sólo da derecho alas acciones personales 

qua puedan derivarse del negicio jurídico o del hecho 

ilícito que la hayan ocasionado. 

11.- LAS DE PRESCRIPCION Y CAOUCIOAD, ABI COMO LAB DE FALTA 
DE ACCION, 

La prescripción negativa es, un medio de librarse de 

obligaciones mediante el e imple transcurso del tiempo y 

bajo las condiciones establecidas por la ley. La caducidad 

&e produce por la Tal ta de c:umpl imiento de determi nadoe 

requisitos que tiendan a la conservación da la acción. 
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En la prescripción mercantil negativa, los plazos se 

empezarán a contar desde el día en que la acción pudo ser 

legalmente ejercitada en Juicio, y ésta se podrá 

interrumpir por la demanda u otro cualquier acto de 

interpelación Judicial realizada al reo, por al 

reconocimiento de las obligaciones o por la renovación del 

documento an que se funde el derecho del acreedor. 

Se considerará la proBcripcidn como no interrumpida 

por la interpelación Judicial si el actor desistiese de 

el la o .fuese deshecha da su demanda. 

Para contar de nueva cuenta el nuevo término de la 

prescripción en case de reconocimiento de las obligaciones 

desda el día en que ea haga. En el de renovación desde la 

Techa del nuevo titulo, y si en él se hubiere prorrogado el 

plazo del cumplimiento de la obligación, desde que éste 

hubiere vencido. A esta excepción la notamos en la Tracción 

X del artículo Bo. de la ley estudiada. 

12,- LAS PERSONALES QUE TENGA EL DEMANDADO EN CONTRA DEL 
ACTOR. 

Esta la encontramos en la Ultima Tracción del 

artículo So. de la ley en estudio. Para Tinal izar y basado 

en los principios de la buena fé y de la economia de loa 

procesos, el demandado podrá oponer contra el actor todas 

las excepciones que contra él tenga en lo personal, porQue 

no estaría de acuerdo con tales principios Juridicos, que 

primero pagará al, demandado para después intentar un nuevo 
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juicio en el que hiciera valer su excepción como acción.3 

Las excepciones personales tienen la peculiaridad.de 

qua sólo pueden oponerse a determinada persona, no en razón 

d• au carácter de tenedor del título, sino en virtud de la 

aap11cial relación en que se encuentra respecto al deudor 

d•mandado. Competen contra una persona como tal y no 'como 

peeedora del titulo, y son independientes de las relaciones 

cambiariaa ~ormales a cuya existencia permanecen extrañas. 

Son excepciones personales el pago, la compensación, 

la novación,etc. 

13.- BASES Y FORMULAS PARA LA INTERPOSICION DE LAS 
EXCEPCIONES Y OEFENSAS. 

El tema de las e><cepc:iones en el Juicio ejecutivo 

mercantil está regulado por varios preceptos del código de 

comercio a loB que aludiré algunos de el los que considero 

mas importantes sobre el tema, así como lae aportaciones 

que trataré de exponar para una mayor eTi cacia procesal y 

Juri di ca. 

El articulo 1396 del código de comercio concede el 

t•rmino de cinco días para que el demandado acuda ante el 

Juez a oponer las excepciones que tuviere. Al respecte, 

podemos Qañalar que, si tuviera cualquier excepción o 

de-fanaa no solo para oponerse a. la eJecucidn , sino pa.ra 

3 Cervantes Ahumada, Raúl.,Titulos y operaciones de 
crédito. ed, Porrúa, 1989. 
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oponeres a la demanda, debe hacerla valer en su escrito de 

conteataciOn a la demanda. 

En el caso de que el procedimiento ejecutivo 

mercantil se funde en sentencia ejecutoria, el artículo 

1397 del código de comercio, limita las e><cepciones que 

pueden hacerse valer para neutralizar ese título ejecutivo. 

En cuanto a e><cepciones dirigidas a neutralizar la. 

sentencia, ee indudable que, no hay limitacidn en cuanto a 

otro género de e><cepciones que no se refieran directamente 

ci la sentencia, como la e><CBpción de improcedencia d& la 

vía, la de litispendencia, la de Taita de personalidad, 

etc •• , miemae que e! podrán oponerse, en mi concepto. 

Por otra parte, encuentro plenamente Justificado que 

se limiten las excepciones que pueden instaurarse contra un 

Tallo anterior ya que, de otra manera, se afectaría la 

institución de la cosa Juzgada. El denominador común de las 

e><cepciones que cita el artículo 1397 del cddigo de 

comercio está constituido por el hecho de que todas las 

B>Ccepciones se apoyan en acontecimientos posteriores al 

fallo. 

Una característica especifica de las contestaciones 

en la materia ejecutiva metcantil es que, el escrito de 

contestación reepectivo, por el que se oponen e><cepciones, 

debe de estar apoyado en las pruebas que permite el 

artículo 1399 del cOdigo de comercio. Se debe de tener buen 

cuidado en observar este dispositivo pués, oi.no se fundan 

las excepciones sn las probanzas que cita este precepto, la 

sanción as que la excepcidn no ser~ admitida. Estimo que el 
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precapto no 1 imita la presentación post ble de otras 

pruebas, lo interpreto en el sentido de que se mencionan 

lae probanza& indispensables. El precepto dispone lo 

aiguianta: " Dentro de los cinco días siguientAc al embargo 

podra el deudor oponer la& excepciones que tuviere, 

acompañado al instrumento en que se Tunde, o promoviendo la 

confesión o reconocimiento judicial. De otra manera no será 

admitida". 

Como una reminiscencia de la época en que los títulos 

de eré di to estaban regulados por el código de comercio, 

este ordenamiento, en al artículo 1401 remitía al artículo 

535 del propio cuerpo de leyes, a pesar de que este 

artículo estaba derogado por el artículo :.So. transitorio 

de la ley general de títulos y operaciones de crédito. Ese 

anacronismo deeapareciO con el nuevo texto del articulo 

1401 del código de comercio, que nos establece "Si se 

tratare de títulos crédito se observara .lo dispuesto en el 

articulo 80 de la ley general de títulos y operaciones da 

crédito. 

Si el demandado en un Juicio ejecutivo mercantil 

precisa &><capciones contra un título de crédito, dada la 

derogaciOn de disposiciones del código de comBrcio y en 

virtud de la vigencia de la leY general de títulos de 

crédito, debe fundar sus e>ecapcionee en el artículo So de 

esta último ordenamiento y que ya mencioné en puntos 

antsr'iores. 

Si al Juicio ejecutivo mercantil que traiga aparejada 

ejecución y no se trata de una sentencia ni de un título de 

crédito de los que regula la ley general de títulos de 
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credito, tendrá aplicación a las excepciones del articulo 

1403 del código de comercio. 

-113-



e o N e ~ u 8 I o N E 8 

Es menester en toda tesis que al .finalizar el 

e>ehau•tivo y minucic:.,0 estudio a que se uomete el tema, no 

solamente flQ llega " elaborar un análisis producto de la 

investigación rqal iza1a 0 llegar a encontrar la respuesta 

que ee buaca come. -finalidad del tema que se ha elegido, 

sino que es parte int~rente a su -Finalidad al encontrar, ya 

sea una aplicación prch .... Lca 0 emitir alguna opinión qua 

puedo llegar a ser de ut:..'.tdad para nuestra sociedad, la 

ciencia o al derecho, como l,mbién dsfinir- el objetivo que 

se pretenda alcanzar, creo en mi caso, he podido alcanzar 

tal•• objetivos, pues por un la\10 pienso que logré definir 

mi opinión particular y traté de •portar algunas soluciones 

citando en manara ilustrativa, alg~no de los casos de mayor 

trascendencia que con mas Tracuenc~a se da en nuestra vida 

práctica. 

lo.- Considero que loa titulots de crédito mas 

importantes para la circulación del ámbito mercantil y 

comercial lo eon el cheque, el pagaré y la letra de cambio, 

siendo que esta altima ya no es tan usual y práctic~, misma 

que tiende a desaparecer su ineTicacia comercial en 

nuestroe tiempos. 

Par.o por otro lado el cheque y el pagaré son loa 

títulos de crédito por excelencia, que trayandon aparejada 

ejecución, se puede ser valer ante su incumplimiento y 

falta de pago. Be tienen excepciones que se pueden 



interponer en contra de estos título~ de crédito, por Talta 

de requisitos o de omisiones, o de capacidad procesal. 

2o. - Dentro de estos supuestos se encuentran títulos 

da crédito que mediante un proceso mercantil, se les puede 

aplicar y establecer el cara.cter de que traigan aparejada 

ejecución, cuando en su creación no lo trajera implícita, 

pero solamente cuando se tenga por reconocido un documento 

mercantil en cuanto a su Tirma y contenido por el obligado. 

Establecido el modelo de procedimiento para su debida 

ejecución como titulo de crédito ejecutivo. 

3o.- Asimismo propongo una idea mAs sspecíTica, veraz 

y clara de que una excepción y de-fensa no tiene la misma 

apl icac1ón ni la misma eTicacia procesal, aunque por 

costumbre se manejan de manera simult.1nea, siendo que en 

relación al artículo So. de la ley general de tírulos y 

opa..-aciones de crédito las que se aplican y ventilan son 

laa excepciones, mas no las deTensaa, entonces existe 

cierta conTusidn entre estos dos conceptos y por medio de 

esta trabajo se estableció su diTerencia asi como su 

apl icaciOn. 

4o.- Creo también necesario que la autoridad ventile, 

tanto a. las excepciones como a las llamadas de-fensae, en el 

aenttdo del que supla las omisiones a las mismas, que se 

hayan dejado i ntarponer en cuanto se palpe de una manera 

latente y notoria la. Tal ta de omisión de alguna de esta, 

aunque no hayan sido invocadas por el agraviado, aino que 

Ja autoridad que ventile o conozca del procedimiento deberá 

auTrirla siempre y cuando sea fehacientemente la omisión de 



dicha eKcepción, teniendo como base el código de comercio y 

supletoriaments al código de procedimiento civiles. 

Realmente sería tema inagotable da un tratado el 

estudie del objeto dm asta tésis. Acerca de las 

consecuencias ds promover o dejar de promover las 

excepcionas y defensas, y de que el Juzgador tenga 

conocimiento de éstas y no las determine o acoja al momento 

de dictar su ra&olución. 

Reconozco que este trabajo, producto de la inquietud 

de un estudiante y no del sólido concepto de un jurista, 

adolece de •n·ores y omisiones, pero para compensarlas, el 

trabajo Tué hecho con seriedad y honestidad. 

La importancia o trascendencia de mi es-fuerzo, la 

daJo para que abiertamente, expresen su opinión tanto mis 

sinodales, como a quienes lean este tr"abaJo. Para mi, 

significa una pequeña aportación para tratar de menguar en 

parte los graves prejuicios patrimoniales que puedan 

causarse los contratantes o los sujetos del comercio, o 

simplemente las personas que realicen una de las cotidianas 

operaciones de comercio, de la imprecisión y de la 

antinomia jurídica de nuestra legislacidn Tiscal. 
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